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Ornamentos  y Piedra  Artificial 


PUENTE,  BRiON  A LECH0Z05  NO.  214  (E5TE  4) 


TELEFONO  Nc.  5358 


Hateas  de  Cemento.  — Lavaplatos.  — Mesas  de  Granito. — 
Potes  para  Matas.  — Aticos.  — Crestería.  — Colum- 
nas. — Capiteles.  — Escaleras  de  Caracol.  — Ino- 
doros. — Ménsulas.  — Balaustradas.  — Sobre- 
puertas de  Yeso.  — Frisos.  — Perillas,  etc. 


TUBOS  DE  CEMENTO  EN  TODOS  LOS  TAMAÑOS  Y 
TODO  LO  RELACIONADO  CON  EL  RA- 
MO DE  ORNAMENTACION. 


CALIDAD  VERDADERAMENTE  GARANTIZADA. 


Vicente  Gerardí 


-■'P 


J 

# 


1 


El  más  completo  surtido  de  bellísi- 
mos trajes  y sombreros  para  damas 
se  consigue  donde 


ALBERTINA  DE  PARIA 

Calle  Venzuela,  N°  4. 
Teléfono  2406. 
Maracaibo 


N O V A R O 

Maracaibo  — Calle  Ciencias. 
Importador  — Exportador 
— Comisionista  — 

Unico  distribuidor  de  INSUPERA' 
BLES  SOMBREROS  Marcas 
“AUGUSTA”  - “BANTAM” 
“BYRON” 

Víveres  — Mercancías  en  general. 
Maracaibo 


CAFE  IMPERIAL 


El  Emperador  de  los  Cafés  Vene- 
zolanos. Calidad  probada  en  la  taza. 

MICOMALT 

de  agradable  sabor  y recomendado 
por  su  alimento  nutritivo. 
Solicítelo  en  todas  partes. 

Maracaibo 
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La  Zapatería  Cristal 

OFRECE  UN  GRANDIOSO  SUR- 
TIDO DE  BELLISIMOS  CALZA- 
DOS. ULTIMOS  ESTILOS. 

Miguel  Romero 

CALLE  COLON,  No.  7 
P MARACAIBO 
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OFICINA  DE  ADMINISTRACION  DE  9ASAS  DE  ALQUILER 


Prudencio  Perdomo  Delgado 


INSTALADA  EN  SU  NUEVA  CASA,  ATIENDE  ADEMAS  DE  LA  AD- 
MINISTRACION DE  CASAS  AL  COBRO  DE  INTERESES  HIPOTECA- 
RIOS A LA  COMPRA  Y VENTA  DE  CASAS  Y A NEGOCIOS  EN 

GENERAL. 


OFICINA;  ESQUINA  DEL  COLISEO  No.  28  TELEFONOS:  5029  - 8447 
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MUDADOS 


LA  PAPELERIA  DE 


se  ofrece  a sus  clientes  y amigos 
en  su  nuevo  local. 


CAMEJO  A COLON  No.  5. 


TELEFONO  43-35 


Caracas 
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Daniel  Bríñez 


GRAN  DETAL  DE  VIVERES 
CAFE  MOLIDO  PURO 


CASA  Y QUEDARA  SA- 
TISFECHO. 

CALLE  COMERCIO 
ESQUINA  CON  EL  MERCADO 
PRINCIPAL 
maracaibo 
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Santa  Sofía 


FARMACIA  QUE  REPARTE  EN 
MOTOCICLETAS 


SOLICITE  PRECIOS  EN  LA 
FARMACIA 


Santa  Sofía 


TELEFONOS  4040  Y 8866 


5UELS  & CIA. 

CARACAS 

ESQUINA  DR.  PAUL,  FRENTE  AL  £ 
MERCADO 
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VELOS.  CORONAS.  CINTAS  Y 

0 

ESTAMPAS  PARA  PRIMERA 

0 
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COMUNION. 
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la  Casa  de  las  Flores" 
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FRENTE  A LA  PLAZA  BOLIVAR 

a 

Oí' 

Oí 

maracaibo 

Policlínica  Dental 

de  los  Doctores 

JESUS  R.  AífiíELMI  y J.  A.  REVFiltOL  MONTERO 
Horas  da  Clínica  8 a 12  a.  nio  y 2 a 6 p.  m. 

Trféfono  3082.  — Calles  Padilla  y Urdanela  25.  — Maracaibo. 
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Ealmacenveritas““ 

r Ofrece  a su  clientela:  S 

k 

¡ Máquinas  de  Coser,  Cocinas  Kero-  ^ 
J sen.  Muebles  de  Viena,  Camas  de 

■ Hierro,  Radios  "Zenit”,  Bicicletas, 

■ , Motocicletas.  ¡s 

■ Calle  Vargas,  N°  4.  ^ 

• Teléfono  3540.  5 

; ■; 

. Maracaibo  S 
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< El,  SASTRE  MODERNO 
S 

? Calle  Bolívar  44.  — Teléfono  3408 

^ MARACAIBO 

,* 


CALBAN  Hnos.^ 


CALZADO  MARCA 


‘‘Duradero 
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MUEBLES,  CAMAS,  CUNAS  COLCHO-  ^ 
NETES,  SOMBREROS,  MALETAS,  MA-  ^ 
LETINES,  ETC.,  ETC.  ^ 


MARACAIBO 


La  Zulianita 


SALON  DE  FAMILIA 
DE 

PRADEUO  ANGULO 

ESPECIALIDAD  EN  DULCES  DE 
HICACOS  Y HUEVOS.  TODA 
CLASE  DE  HELADOS. 

PLAZA  BARALT.  MARACAIBO. 


Panadería  del  Municipal 

J.  CABRERA  & CA. 

MUNICIPAL  A REDUCTO,  68  TELEFONO  No.  4650 

PAN  DE  TODAS  CLASES. 

ESPECIALIDAD  EN  PAN  FRANCES  LEGITIMO. 
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SALON  PARA  FAMILIAS 
ESPECIALIDAD  EN  COMIDAS. 
ATENCION  ESMERADA. 

CALLE  BOLIVAR 
MARACAIBO 


i E.  R.  SCHLOETER 

Cirujano  - Dentista 
Carabobo  N°  1 I 7. 

Teléfono  3478 

Maracaibo 
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Luis  Prado 


Mercado  Central 


Comerciante  en  ganado. 

Teléfono  N9  2551 
Mayor  y Detal 
Maracaibo 

II  LA  RELIGIOSA  \ 

¡¡  Ofrece  a usted  vidrios  escorchados,  # 
< [ Vidrios  planos.  Cañuelas,  Artículos  ^ 
¡[  para  regalos.  Perfumería,  Medias  ^ 

¡ I de  todas  clases.  % 

. > < 

<¡  Hnos.  Araujo  Belloso  ^ 

<*  i 

Plaza  Baralt.  — Teléfono  2288.  % 

<¡  i 

J , Maracaibo  > 
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^ POLAROID 

I 

S Cristales  especiales  para  todo 
j resplandor. 

J Alivie  sus  ojos  con  cristales  PO 
J LAROID.  Adquiéralos  en  el  Gabi 
$ nete  Optico  del 

^ Dr.  P.  E.  Belisario  Aponte. 

¡Calle  Venezuela,  N°  20. 

Maracaibo 
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I D(.  José 

Ü ' < 
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J¡  Venezuela,  Oeste  2 N°  6. 

i:  TELEFONO:  3597 

i: 

*1  Maracaibo 


Editorial 

HERMANOS  BELLOSO  ROSSELL 

Apartado  N°  I 0 I 
Maracaibo  - Venezuela 

Obras  de  instrucción  Primaria  y se- 
cundaria de  Autores  Venezolanos. 

Se  remite  gratis  nuestro  Catálogo. 

> Maracaibo 
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^ Un  surtido  perma- 

# nente  de  Camas,  Cu- 

5 ñas,  etc.,  consigue 

usted  donde 

Hnos.  NUCETI 


S Colón,  N9  12 

i Maracaibo 
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HOTEL  RESTAURAN!  VASCO  i 

Z U R I Ñ E " I 

i Ibarras  a Maturín,  No.  21  — Teléfono  4364.  ; 

CARACAS  ¡ 

> < 


PLAZA  DE  CANDELARIA  - ESQUINA 
DE  LA  CRUZ 

RENOVADO  Y CONSTANTE  SURTIDO. 
PRECIOS  BARATOS. 

OBSEQUIO:  CUPON  COMERCIAL 
TELEFONO  6901 

CARACAS 
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Cerveza  Beoional  | 

Premiada  con  Medalla  de  Oro  en  la  “ 
Exposición  de  París,  Año  1937.  ^ 

Es  orspillo  de  la  industria  venezolana  ^ 
Maracaibo.  ~ 
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CONTRA  RAQUITISMO  Y TK....3- 
TORNGS  DEL  CRECIMIENTO 

Emulsión  Vandissel 

LOS  NIÑOS  CRECEN  MEJOR 
CON 

Emulsión  Vandissel 
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I PHILCO  I 

“ Distribuidores  para  el  Zulia:  = 

I CARLOS  JAECER  Jr.  | 

i LA  PHILCO  i 

= Comercio  No,  2.— Maracaibo  = 
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SANTIAGO  ESCOBAR  RONCE 


Dirección  Cablegráfica : BARCOES 


Velásquez  a Santa  Rosalía,  121.  — Teléfonos  7596  y 7816 
Apartado  de  Correos  292. 

Caracas  (Venezuela  - América  del  Sur). 


A 


“LA  ABEJA”  que  siempre  con  el  deseo  de  complacer  a su 
extensa  clientela,  le  ofrece  las  últimas  novedades  europeas 
en  tarjetas,  dijes,  mcdallitas,  Bolsitas  y cajas  en  Lency  y 
pintadas  a mano  para  bombones  los  cuales  también  ha 
recibido  de  la  Casa  JACQUIN  y PERUGINA  algo  muy  chic. 
Faldellines  de  hilo  y seda.  Zapaticos.  Escarpines.  Saqui- 
tos.  Bragas  Yaquesitos  de  seda.  Delantalcitos  de  hilo 
bordados  y gran  variedad  en  artículos  para  Bebés. 
Medallas  y cadenas  de  oro.  Aderezos.  Prendedores.  Zar- 
cillos y yuntas,  y lo  más  elegante:  “Tarjetas  de  pergamino 
pintadas  en  acuarela”. 


! Lorenzo  Bustílios  M.  & Ca. 


"CASA  MONTEMAYOR" 


SE  COMPLACE  EN  OFRECER  AL  PUBLICO  EN  GENERAL  UN  COM- 
PLETO SURTIDO  DE  LAS  AFAMADAS  PINTURAS  DUGO  Y DULUX. 
LAS  MEJORES  PINTURAS  DEL  MUNDO.  UNA  PINTURA  PARA 
CADA  USO.  LAS  PINTURAS  QUE  LE  DEJARAN  COMPLETAMENTE 

SATISFECHO. 


• SOLICITE  CARTA  DE  COLORES  EN  LAS  FERRETERIAS 

MEJOR  SURTIDAS  DE  CARACAS. 


CASA  PRINCIPAL 
CAMEJO  A SANTA  TERESA  No.  33 
TELEFONOS: 

6.455  - 3.133  Y 21.525 


SUCURSAL. 

SOCIEDAD  A TRAPOSOS  No.  4 
TELEFONOS: 

3.360  Y 3.361 


O 
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lUvisia  IffUH&uaí  líusUada 


ORGANO  OFICIAL.  DE  LAS  OBRAS  MISIONALES  PONTIFICIAS  EN  VENEZUELA 

OIRECCION  Y ADMINISTRACION:  rz^  APARTADO  261  - TELEFONO  3568 

PP.  CAPUCHINOS.  LA  MERCED  CARACAS-VENEZUELA 

CON  APROBACION  ECLESIASTICA  Y DE  LA  ORDEN 


AÑO  II  — Marzo  — Num.i  I4 
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¡Estampa  de  Viernes  Santo 
con  oro  de  redención . . .! 
Sobre  el  rostro  nazareno 
está  bordando  el  Dolor. 

Con  ki  rueca  de  la  lanza 
hila  su  tapiz  de  Amor, 
y son  las  tres  de  la  tarde 
cuando  acaba  su  labor. 


¡Viñetas  de  sangre  y nieve, 
con  filigranas  de  sol. . .! 

Stt  tarea  ha  beiidecido 
la  mano  blanca  de  Dios. 

Sobre  la  Cruz,  el  Maestro, 
nos  da  su  última  lección: 
¡“Padre,  en  tus  manos  yo  pongo, 
— como  un  ave — el  Corazón.  . . ! 

¡Y  se  fué  la  Palomita 
en  vuelo  de  redención. . . ! 

Eran  las  tres  de  la  tarde 
y estaba  en  eclipse  el  sol. 


SecuHílUtú  lila.  lllaiUiia,  C.  Di. 

Caracas  - 1940. 


Padre  mío,  en  tus  manos  encomiendo 
mi  espíritu. 
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AMOS  comienzo  a este  editorial  con  una  pregunta,  que  no  du- 
damos conmoverá  los  sentimientos  de  todo  católico  amante 
de  las  Misiones:  ¿Qué  será  de  las  Misiones  Católicas  con 

la  actual  guerra  europea? 

Hace  edgún  tiempo  que  en  los  círculos  misionales,  en  los  centros  de 
misión  y en  los  institutos,  que  por  vocación  se  consagran  a esta  magna  obra, 
viene  flotamdo  semejante  pregunta. 

Y e7i  verdad,  que  la  respuesta  no  será  difícil,  dadas  las  circunstan- 
cias porque  atraviesa  el  mundo  y de  una  juanera  particular  las  naciones 
beligerantes.  La  crisis  mundial  económica  se  ha  hecho  sentir  en  todas 
partes  desde  el  momento  en  que  soyiaroji  los  primeros  cañonazos  en  los 
campos  de  batalla;  crisis  que  cada,  día  se  hace  más  aguda. 

La.  crisis  de  vocaciones  sacerdotales  no  se 
hará  esperar  largo  tiempo,  y las  vocaciones  al 
apostolado  entre  infieles  bajarán  rápidamente  a 
los  grados  más  mfimos.  El  mundo  se  ha  con- 
movido; los  espíritus  li 

se  sienten  inquietos. 

El  primero  en  sejitir 
y lamentar  los  estra- 
gos de  la  guerra  ha  si- 
do el  Padre  cojnún  de 
todos  los  fieles,  el  Ro- 
mano Pontífice,  que  también  fué  el  primero  en  evitarla,  y el  que  con  vo- 
ces amorosas  ha  llamado  y cojitinúa  Iknnando  o.  los  hombres  a la  paz  y 
reconciliacióji. 

Y es  que  nadie  sufre  tanto,  jú  llora  estas  tremendas  desgracias,  co- 
mo la  Iglesia  Católica,  dignamejite  representada  por  el  Sucesor  de  Pedro 
y Vicario  de  Cristo  en  la  tierra. 

Pero  fijando  más  detenidamente  nuestra  mirada  en  los  campos  mi- 
sionales, que  en  estos  últimos  años  presentabaji  abujidante  cosecha,  ha- 
■ciendo  abrigar  las  más  dulces  esperanzas,  ya  han  comenzado  a sentir  de 
ima  manera  más  dura  los  estragos  de  la  guerra,  y cada  vez  sentirán  más 
sus  efectos. 

De  todas  las  naciones  europeas  les  llegaban  fuertes  recwsos  econó- 
micos y la  casi  total  ayuda  del  personal  misionero;  Sacerdotes,  Religio- 
sos y Religiosas. 

Todos  ellos,  después  de  varios  años  de  preparación,  salían  animados 
de  los  mejores  deseos  y jnarchaban  cojno  bandada  de  golondrinas  men- 
sajeras de  paz  y de  amor,  a los  campos  señalados  por  el  Padre  de  fami- 
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Haf!,  para  en  ellos  trabajar  desde  la  primera  liara  hasta  la  puesta  del  sol,  con 
el  fin  de  atraer  a los  hijos  de  las  tmieblas  para  que  vieran  los  esplendores 
de  la  Iglesia  Católica. 

En  las  actuales  circunstancias  una  ij  otra  ayuda  disminuirán  de  una 
manera  alarmante,  por  la  sencilla  razón  de  que  los  pueblos  acortarán  sus 
obras  de  beneficencia  para  el  extranjero,  y el  personal  tendrá  que  ocupar 
su  puesto  en  los  campos  de  batalla  o en  los  hospitales.  Sí;  que  es  muy 
triste  pensar  en  los  centenares  de  sacerdotes  y religiosos  que  concentra- 
dos en  los  campos  de  batalla,  ven  tronchadas  sus  ilusiones  de  allende  los 
mares,  donde  el  indio  los  esperaba,  donde  tenían  fijo  su  corazón  desde 
el  primer  momento  en  que  a Dios  se  consagraron. 

Pero  aún  así  esos  apóstoles  de  deseo,  no  se  desaniman.  Sufren,  y 
esos  sufrimientos  los  ofrecen  generosamente  por  las  misiones;  caen  he- 
ridos, y presentan  su  sangre  por  las  misiones;  mueren,  tal  vez,  sin  ver 
cumplidas  sus  aspiraciones;  pero  mueren  como  morirían  en  los  campos  de 
misión,  consagrando  su  vida  en  holocausto  por  las  misiones. 


Prueba  es  esta  muy  dolor  osa  para  las  Misiones;  rudo  el  golpe  que 
han  de  sufrir  con  los  trastornos  de  la  guerra;  lo  que  ha  de  ser  motivo 
más  poderoso,  si  cabe,  y más  eficaz  para  que  las  agrupaciones  misionales 
trabajen  intensamente,  sobre  todo  en  las  naciones  que  gozan  del  bene- 
ficio inapreciable  de  la  paz,  a fin  de  que  los  subsidios  de  años  anteriores 
no  decaigan,  y si  el  personal  ha  bajado,  los  obreros  que  en  aquellos  cam- 
pos viven,  multipliquen  sus  esfuerzos,  y surjan  cuanto  antes  los  sacer- 
dotes del  clero  indígena. 

En  las  actuales  circunstancias  queremos  hacer  una  llamada  de  her- 
manos y amigos  a los  sacerdotes  que  forman  parte  de  la  unión  Misional 
del  Clero,  para  que  redoblen  sus  esfuerzos  entre  el  pueblo  creyente. 

Esta  ha  de  ser  la  hora  de  las  Misiones  Católicas;  es  la  hora  de  prue- 
ba terrible  para  la  obra  de  Cristo  en  el  mundo  infiel.  Oremos  más;  tra- 
bajemos más;  despleguemos  mayor  celo 

Aquí,  en  Venezuela,  donde  toda  obra  buena  tiene  siempre  favorable 
acogida,  interesémonos  por  las  Misiones.  No  faltan,  gracias  a Dios,  sa- 
cerdotes animados  de  los  más  nobles  sentimientos,  que  en  el  campo  que 
se  les  ha  señalado  están  trabajando  por  esta  noble  causa.  Pero  se  hace 
necesaria  una  acción  conjunta  más  intensa. 


Oremos  por  las  Misiones,  hoy  más 
que  nunca  necesitadas.  Hagamos  de 
nuestra  parte  todo  lo  posible  para  sal- 
varlas de  la  crisis  a que  han  sido  so- 
metidas. 


% 


í4fítdMíftó  lll.  de  iJladiidancs. 


0.  F.  M.  Cap. 


íes 


Judies 


En  contra  de  aquel  refrán  que  dice,  que  “ní 
VERDADES  DE  el  casabe  es  pan  ni  el  indio  es  izante”,  es  necc-  i 
PEROGRüLLO.  sario  afirmar,  aunque  sea  una  verdad  de  pe-  I 
rogrullo,  que  los  individuos  de  la  raza  cobriza  | 
son  gente,  como  los  de  la  raza  blanca,  los  negi’os  y los  de  ra- 
za amarilla. 

Anda  también  por  ahí  muy  valida  la  opinión  de  que  los  in-  ¡ 
dios  llaman  racionales  a los  criollos,  y por  lo  tanto,  que  es  señal  I 
de  juzgarse  ellos  mismos.  . . Además  de  haber  en  esto  manifiesta 
contradicción,  puedo  afirmar  con  pleno  conocimiento  de  causa, 
que  los  indios  en  su  lengua  la  distinción  que  hacen  de  las  razas 
es  la  siguiente:  Pemón,  indio,  individuo  de  raza  cobriza:  Espa-  i 
ñoró,  español,  criollo,  venezolano:  Karaivá,  brasilero,  portugués: 


Primer  matrimonio  celebrado  en  San 
Francisco  de  Lnepa,  La  Gran  Sabana, 
Misión  de  los  Padres  Capuchinos. 
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Parana-kiri,  inglés,  literalmente  traducido,  marítimo;  y en  gene- 
ral, dicen  te-pon-ken,  que  lleva  vestido,  no,  que  tiene  razón. 

Esto  no  obstante,  así  como  sin  destruir  la 
¿ALMA  COBRIZA*?  unidad  de  la  especie  humana,  se  admite 

universalmente  la  división  de  la  misma 
en  blanca,  amaiilla,  negra  y cobriza,  atendiendo  a las  diferen- 
cias somatclógicas ; así  también,  sin  menoscabo  de  la  unidad  es- 
pecífica del  alma  humana,  debemos  admitir  diversidad  de  men- 
talidades, psicologías,  aptitudes,  en  una  palabra,  diversidad  de 
razas  del  alma  humana.  ¿Existiría  aquí  un  alma  humana  indíge- 
na, un  alma  cobriza?  Y a la  manera  que  dice  el  adagio,  mens  sana 
in  corpore  sano;  alma  sana  en  cuerpo  sano,  podríamos  también 

• añadir:  En  cuerpo  indígena,  alma  indígena.  Pues  aunque  sole- 
mos decir,  que  ei  alma  no  tiene  sexo,  edad  ni  color,  tamibién  de- 
cimos, y en  ello  es  necesario  recalcar,  psicología  fem.enina,  psi- 
cología infantil,  mentalidad  indígena,  etc.,  etc. 

De  lo  anteriormente  expuesto,  ¿qué  deduc- 
. CONCLUSIONES,  ciones  podríamos  lógicamente  sacar  sin  vio- 
I lencia  y sin  extremismos  exagerados?  Dos 

* principios  incontrovertibles,  que  para  alguno  serán  dos  perogru- 

I dadas  de  padre  y señor  mío,  a saber:  Primero:  Que  los  indios 
tienen  alma  racional.  Segundo:  Que  esta  alma  racional  es  de 
otra  mentalidad,  psicología,  tendencias,  aptitudes,  etc. ; es  de- 
cir de  distinta  raza. 

IDcs  principios  que  hemos  de  tener  m.uy  en  cuenta  todos  los 
que  hablamos  o escribimos  de  asuntos  misionales  indígenas,  a 
* fin  de  no  querer  meter  todos  los  pies  en  una  sola  horma  de  zapato 
. ni  medir  todas  las  razas  por  el  solo  canon  de  la  europea. 

No  basta  conocer  los  libros  por  el  forro,  ni  los  indios  por  ei 

La  nueva  Máquina  “GILLETTE”  sin  clientes: 

proporciona  rápidas  y suavísimas  afeitadas  por  sólo  DOS  BOLIVARES. 
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color  de  la  piel,  para  de  ahí  propasarse  a hablar  de  todo  cuanto 
a ellos  se  refiere,  de  su  carácter,  de  sus  usos  y costumbres,  de  su 
inteligencia,  de  su  idiosincrasia  etc.  El  alma  de  los  indios,  más 
que  por  el  rostro,  no  obstante  diga  el  refrán,  “que  la  cara  es  el 
espejo  del  alma”,  se  conoce  por  la  lengua,  que  es  la  manifesta- 
ción de  nuestro  pensamiento  y de  los  sentimientos  del  corazón. 

Y en  este  sentido  también  es  muy  cierto,  muy  verdadero  y 
muy  exacto,  que  no  hay  mejor  medio  para  conocer  a los  indios 
que  su  foklore,  es  decir,  sus  tradiciones,  cuentos,  leyendas,  can- 
tos, refranes,  etc.,  etc.,  que  al  decir  de  otro  misionero,  podrían 
agruparse  en  este  epígrafe : Los  indios  pintados  por  sí  mismos. 

He  querido  hacer  estas  consideraciones  a fin  de  que  los  lec- 
tores de  VENEZUELA  MISIONERA  se  pongan  en  guardia  con- 
tra los  que  conocen  a los  indios  en  un  viaje,  como  ciertos  turistas 
o trotamundos,  que  todo  lo  quieren  definir  con  anécdotas  y chas- 
carrillos. Sin  intención  de  estudiar 

aquí  detenidamente  el  alma  de  es-  Cesáieó  de  Ak-.r,  diada. 

tos  indígenas  de  la  Gran  Sabana,  sí 

prometo  hacer  otras  reflexiones  en  Mis.Apost.  Capuchino, 
artículos  consecutivos. 
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GENIO  y 

Entre  los  indios  más  célebres  de  nues- 
tra Misión  de  Amacuro,  está  Juancito  a 
la  cabeza.  El  con  sus  amigos  y com- 
pinches en  el  deporte  del  “punch,  el  ara- 
ñazo y el  mordisco’  , Rafael  y Lucio,  for- 
man el  triunvirato  de  la  Casa. 

Como  digo,  Juan  es  célebre.  Y por 
serlo,  quiero  referir  a los  niños,  amigos 
de  nuestras  Misiones,  algo  de  su  vida  y 
milagros. 

Tan  chiquitirrico  era  Juancho  cuando 
llegó  del  morichal,  que  el  P.  Alvaro  tenía 
que  llevarlo  en  brazos.  Parecía  un  ra- 
toncito sin  pelo.  . . Pero  el  más  ciego 
podía  adivinar  que  dentro  de  aquella  mi- 
niatura se  ocultaba  una  dinamita. 

Listo  como  el  viento,  y sobre  todo,  de 
un  genio  vivo  y una  decisión  sin  titubeos. 
Ni  de  lejos  asomaba  allí  la  flema  del  gua- 
rao. 

Ya  en  el  camino  destacaba  entre  los 
catorce  indiecitos  que  con  él  venían,  por 
la  revolución  que  armaba,  azuzando  el 
volante  del  motor,  y empeñado  en  hacer 
jalar  más  duro  a los  indios  que,  él  decía, 
venían  con  los  canaletes  dentro  de  aque- 
lla máquina  y eran  los  que  hacían  ca- 
minar la  lancha.  Daba  saltitos  en  el  a- 
siento,  y de  cuando  en  cuando,  gritos  es- 
tentóreos, remachando  con  un  ajo  estre- 
pitoso, que  hacía  volver  a todos  la  cabe- 
za y sacaba  de  quicio  al  P.  Alvaro,  ape- 
sar de  su  serenidad.  ¡Pobrecito!  Era  lo 
único  que  había  aprendido. 


FIGURA 

Llegó  a la  M isión.  Recuerdo  bien  lo 
primero  que  dijo: 

Iji  masaba  asida.  Tú  no  me  gustas 

nada. 

¡Vaya  por  Dios,  dije  yo.  Y ¿qué 

quieres  que  haga?  . . . 

Otra  vez  quise  tomarle  el  pelo  y me 
disparó  esta  estocada: 

Iji  masisiquiri  monica.  Tú  eres 

malo,  como  el  masisiquiri. 

¿Quién  es  tu  mamá,  Juan?  ¿Cómo 

se  llama? 

Ma  rani,  tidamasisiquiri,  jimonica. 

Mi  mamá  es  la  mujer  del  masisiquiri,  tan 
mala  como  tú. 

Se  conoce  que  no  le  daba  muchos  mi- 
mos. 

Poco  después  cesaron  las  palabras,  pa- 
ra dar  lugar  a las  obras.  Y entonces 
comenzaron  las  verdaderas  juanadas . . . 

No  pasaba  día,  que  no  tuviese  alguna 
pelea  con  los  otros  muchachos.  Y ¡qué 
fatalidad!  ordinariamente  siempre  salía 
con  suerte. 

Una  vez  llega  Pedrico  con  un  profundo 
arañazo  en  la  mejilla. 

¿Quién  te  ha  arañado,  Pedrico? 

— Juan  oriasidabitu  majijinae.  — Juan, 
bravísimo,  me  arañó. 

Otro  día  se  me  presenta  Lucio  con  un 
mordisco  inverosímil  en  la  garganta. 

Y he  de  confesar  que,  después  de  cin- 
co años,  no  he  podido  aún  comprenaer 
las  maniobras  que  haría  aquel  diablillo 
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Juancito...  El  hé- 
roe de  esta  verí- 
dica historia  y de 
otras  que  se  irán 
contando,  tan  con- 
tento en  la  Mi- 
sión de  Amacuro, 
acompañado  de  su 
hermanita  y 
su  tía. 


para  poder  endosar  sus  incisivos  en  una 
parte  tan  resguardada,  como  es  la  región 
entre  las  amígdalas  y el  cuerpo  tiroides. 
Son  inspiraciones  del  momento,  que,  des- 
pués que  pasan,  ni  uno  mismo  se  expli- 
ca lo  que  hizo. 

¿Quién  había  sido  el  héroe?  Pues.  . . 
Juan. 

Una  mañana  salgo  de  la  habitación  y 
me  encuentro  en  el  corredor  con  un 
match  de  boxeo.  . . .Eran  Juan  y Rafael, 
disputándose  con  los  puños  la  propiedad 
de  una  pata  de  cangrejo,  que  ambos  ase- 
guraban les  pertenecía. 

¡Sus.  . .,  mis  gallos  de  pelea!.  . . 

Juan  tenía  bloqueado  a Rafael,  con  un 
puño  en  la  nuca,  y el  otro  por  delante 
amenazándole  las  narices.  Rafael,  en  el 
semicírculo  formado  por  los  puños  de 
Juan,  crispaba  también  los  suyos;  el  iz- 
quierdo, bajo  la  mandíbula  de  Juan,  y el 
derecho  sobre  la  boca  del  estómago.  En 
fin,  Don  Quijote  y el  vizcaíno.  Ninguno 


se  decidía  a empezar;  pero,  de  no  llegar 
yo  a ti-mpo,  creo  que  la  ofensiva  la  to- 
maría Juan. 

El  día  de  los  Santos  Inocentes  las  Her- 
manas f>>’isieron  darme  una  inocentada. 
Y se  las  arreglaron  para  robar  el  Niño  Je- 
sús que  teníamos  en  nuestra  casa. 

Saberlo  Juan  y coger  una  estaca,  fué 
lo  mismo.  Y con  su  estaca  al  hombro, 
allá  se  va;  abre  de  un  empujón  la  puerta 
del  corredor,  y se  encaja  en  todo  el  me- 
dio, blandiendo  su  “as  de  bastos”  y dan- 
do gritos  descompasados;  “Venga  acá 

el  Niño  Jesús  que  no  es  vuestro;  es  de 
los  Padres;  las  de  esta  casa  son  unas  la- 
dronas” . . . 

Yo  me  moría  de  risa  ante  esta  escena. 
Las  Hermanas  comenzaron  a tomarle  el 
pelo,  aunque  siempre  a respetable  distan- 
cia, porque  la  estaca  les  retraía.  Al  fin, 
ya  se  acercaron  y trataban  de  contener- 
lo. Pero  Juan  era  el  Cid  que  no  se  de- 
jaba mesar  las  barbas  del  rey  abajo.  A 
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■una  Hermana  le  rasgó  el  delantal;  a otra 
le  arañó  en  la  mano.  Es  que  Juan  iba 
a reconquistar  al  Niño  Jesús;  todo  lo  de- 
más eran  gaitas.  Por  eso  cuando  lo  lla- 
mé, vino  desconsolado  y llorando;  porque 
no  le  habían  dado  el  Niño  Jesús.  ] Pobre 
Juanchu!  no  te  preocupes;  que  el  Niño 
Jesús  te  lo  agradecerá  igual  que  si  lo  hu- 
bieras rescatado  de  tierra  de  moros. 

Crecía  al  lado  de  la  casa  una  planta 
de  auyama,  que  cuidábamos  con  cariño, 
por  tratarse  de  una  especie,  que  deseába- 
mos propagar. 

— Escucha,  Juancito.  Si  te  mando  una 
cosa,  la  vas  a hacer  de  buena  gana,  ¿ver- 
dad? 

— Verdad;  contesta  seco  como  un 
sargento. 

— Cuando  los  muchachos  bajen  al  co- 
nuco, tú  te  quedas  para  limpiar  la  mati. 
ca.  Quiero  que  le  arranques  todas  las 
yerbas  y la  dejes  limpiecita,  como  este 
piso  de  la  sala,  ¿ves? 

— Veo,  Padre. 

— Coje  tu  machetico. 

Y con  él  al  hombro  izquierdo,  a mane- 
ra de  fusil,  marcha  con  el  empaque  de 
un  tirador  de  Ifni,  marcando  el  paso:  un, 
do;  un,  do,  tre,  cuá . . . 


Yo  me  pongo  a rezar.  Y,  terminado 
el  rezo,  doy  una  vueltecita  para  ver  có- 
mo se  desenvuelve  mi  pequeño  hortelano. 
Pero,  desgraciadamente,  ya  llegaba  con 
retraso. 

Juan  había  interpretado  a su  modo  la 
orden  de  limpiar  la  auyama  como  el  piso 
de  la  casa.  Y pensó  que,  para  cumplir- 
la mejor,  lo  primero  que  debía  hacer  era 
mandar  a paseo  la  planta  de  un  macheta- 
zo. 

Así  lo  verificó,  y luego,  haciendo  un 
escobajo  de  un  manojo  de  ramas,  pro- 
curó dejar  bien  barridito  el  suelo. 

—¡Ay,  Juan  de  mis  pecados!  ¿Por  qué 
me  has  cortado  la  auyama? 

El  indio  se  queda  mirándome  sin  pes- 
tañear, y responde  con  decisión: 

— Es  que  me  estorbaba  para  trabajar. 

Pero  la  hazaña  de  las  hazañas  de  Juan, 
fué  la  de  haber  dado  un  tremendo  ma- 
chetazo a Rafael  en  el  empeine  del  pie, 
cortándole  todo  el  paquete  de  los  tendo- 
nes. Todos  creíamos  que  el  muchacho 
quedaría  inútil  para  siempre;  pero  feliz- 
mente soldó  la  cortadura,  aunque  hubo 
que  darle  siete  puntadas  y enyesarlo. 

El  castigo  del  criminal  fué  en  propor- 
ción con  el  delito.  Pero  aquella  vez  Juan 
no  derramó  una  lágrima,  ni  exhaló  la 
menor  queja,  nada.  Bajó  la  cabeza,  reo 
confeso  y convicto,  y recibió  el  castigo 
sin  abrir  la  boca,  como  quien  dice:  He 

aquí  el  pecador;  si  me  condenáis  a mo- 
rir en  garrote,  bien  merecido  lo  tengo; 
cúmplase  la  sentencia. 

Después  se  fué  por  propia  iniciativa 
adonde  estaba  el  niño  herido;  se  echó  a 
sus  pies  con  las  manos  juntas  y entre  so- 
llozos le  repetía:  Rafael,  te  pido  ya  per- 
dón por  amor  de  Dios.  Dame  un  abrazo, 
que  ya  no  vuelvo  yo  más  a pelear  con 
tu. 

Y allí  los  dos  indiecitos  abrazados,  ha- 
cían reír  a los  ángeles. 

FR.  MARINO. 

Mis.  Apost.  Capuchino. 


Comience  bien  cada  dia  con  la  afeitada  "GILLETTE”  perfecta: 

Máquina,  Hoja  y Crema  “GILLETTE” . . . 


Al  faltar  la  leche  materna,  confíe  en 
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Distribuidores  en  Venezuela: 
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R.  P.  Santos  de  Abelgas 
XIV 
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A Casa-Misión  da 
Ara  guaimujo 
convirtióse  des- 
de sus  mismos 
orígenes,  en  cen- 
tro fecundo  de  excursiones  apostólicas. 
Ya  hemos  hablado  de  la  expedición  he- 
cha por  el  P.  Santos  a la  famosa  isla  de 
Mariusa.  Las  expediciones  se  practi- 
caron luego  con  relativa  frecuencia. 

El  7 de  enero  de  1926  salió  el  P.  Luis 
de  León  con  objeto  de  visitar  los  indios 
de  Pedernales;  allá  permaneció  por  es- 
pacio de  un  mes  bautizando  180  niños 
indígenas  y tomando  nota  minuciosa  de 
los  indios  de  las  rancherías  visitadas, 
cuyos  nombres  se  conservan  en  el  archi- 
vo de  Araguaimujo. 

Dos  meses  más  tarde  salió  nuevamente 
(Cn  excursión  el  P.  Santos,  y recorrió  las 
rancherías  de  Jereina,  Jobaca,  Nabasa- 
nuca,  Maraco,  Borojoide,  Yoricajamana 
y algunas  otras,  llevando  en  mientes  pa- 


sar la  barra  de  Cangrejos  y llegar  hasta 
nuestra  antigua  Casa-Misión  del  Bari- 
ma;  pero  no  le  fué  posible  por  el  com- 
promiso que  tenía  de  estar  de  regreso  en 
casa  para  el  Domingo  de  Ramos. 

En  esta  expedición  tuvo  el  consuelo  de 
encontrar  en  la  ranchería  de  Cuaniujo, 
la  mayor  de  todas,  un  grato  recuerdo  de 
sus  anteriores  jiras  apostólicas,  a saber: 
que  los  indios,  especialmente  el  capitán, 
conservaban  todavía  las  medallas  que 
les  había  regalado  dos  años  antes  al  pa- 
sar por  dicha  ranchería,  las  cuales  es- 
trechaban contra  el  pecho  y se  las  apli- 
caban a los  enfermos,  cuando  se  veían 
aquejados  por  dolencias  y calamidades, 
con  la  firme  convicción  de  hallar  en  ellas 
el  apetecido  remedio. 

En  todos  los  lugares  visitados  procuró 
enseñar  a los  indígenas  las  principales 
verdades  de  la  religión,  acomodándose 
siempre  a su  escasa  capacidad  y aun  sa- 
crificando a veces  la  exactitud  de  las  ex- 
presiones a la  claridad  de  los  conceptos, 
todo  con  el  fin  de  hacerse  entender  del 
rudo  e inculto  auditorio.  Para  ello  hay 
que  hablarles  de  comida,  fiestas,  enfer- 
medades y otras  cosas  que  ellos  conocen 
y entienden,  y de  aquí  pasar,  por  medio 
de  comparaciones,  a la  explicación  de  las 
verdades  de  la  fe. 


El  P.  Santos  con  una  de  las  primeras 
familias  cristianas  de  Araguainmjo. 


De  acuerdo  con  este  método — sencillo 
pero  racional — hablóles  nuestro  misione- 
ro de  la  existencia  de  Dios,  creador  de 
todas  las  cosas,  bueno  para  con  los  que 
se  portan  bien,  pero  malo  y terrible  para 
con  los  que  se  portan  mal.  En  cierta 
ocasión  que  predicaba  a los  indios  de  la 
citada  ranchería  de  Ciiamujo  sobre  ese 
mismo  tema,  poniendo  el  mayor  interés 
en  hacerse  entender  de  ellos,  levantóse 
una  india  en  medio  de  la  concurrencia 
y dijo  en  alta  voz:  Cocotuca  Bare  di- 

buya cotay  nome  yaquera : oco  nonate : 
todo  lo  que  dice  el  Padre  es  ciertamente 
verdad:  nosotros  lo  haremos.  Hacíales 
ver  también  que  el  tener  más  de  una 
mujer  era  malo  (Tida  isaca,  yaquera: 
tida  manamo,  asida). 

Por  el  mes  de  mayo  de  1927  salió  el 
P.  Luis  y visitó  las  rancherías  de  Jehu- 
rina,  Mere  jiña,  El  Toro,  El  Torito,  Ba- 


racataine  y otras.  En  Jeburina  tuvo  la 
satisfacción  de  bautizar  a un  indio  adul- 
to que  se  estaba  muriendo,  y apenas  ha- 
bía recibido  ese  sacramento  voló  su  alma 
al  cielo. 

A fines  de  setiembre  de  1928  hizo  el 
P.  Santos  un  viaje  a Nabasanuca  con 
objeto  de  salar  pescado  para  los  indios 
de  Araguaimujo.  Al  llegar  al  puerto, 
salieron  todos  los  nabasanuqueros  a re- 
cibirlo con  mucho  entusiasmo  y alegría; 
y como  ya  les  era  muy  conocido  y lo  que- 
rían bastante,  lo  saludaban  y abrazaban 
diciendo  y repitiendo  muchas  veces:  Iji 
carima,  iji  carima!  tú  eres  nuestro  Pa- 
dre, tú  eres  nuestro  Padre!  No  desper- 
dició el  misionero  la  bella  oportunidad 
que  se  le  presentaba  para  hacerles  algu- 
na explicación  catequística.  Les  habló 
repetidas  veces,  siempre  en  guarao;  y 
luego  de  terminar,  los  mayores  explica- 
caban  a los  más  pequeños  lo  que  el  Pa- 
dre les  había  dicho.  Queriendo  deste- 
rrar la  mala  costumbre  que  tienen  los 
indígenas  de  casarse  demasiado  jóvenes, 
les  decía:  “Fijaos  cómo  entre  vosotros 

no  hay  indias  viejas,  sino  que  todas  son 
jóvenes;  esto  es  porque  se  casan  muy 
pronto  y tienen  hijos,  y como  la  comida 
es  muy  escasa,  se  enferman  y se  mueren 
prematuramente.  En  cambio,  ved  có- 
mo los  criollos  se  casan  más  tarde  y sus 
mujeres,  aunque  sean  indias,  están  más 
fuertes  y llegan  a viejas. . .”  El  capitán 
comentaba  las  enseñanzas  del  Padre, 
añadiendo  que  lo  que  les  decía  era  ver- 
dad, que  tenía  mucha  razón. 

Al  regresar  el  P.  Santos  de  Nabasa- 
nuca, tuvo  que  pasar  muchos  trabajos  y 
penalidades,  pues  no  contaba  con  más 
alimento  que  morocoto  salado,  y ni  podía 
dormir  ni  descansar  por  falta  de  lugar 
a propósito,  ya  que  toda  la  región  esta- 
ba inundada : no  podían  internarse  en- 
tre la  yerba  o “gamelote”  de  la  orilla 
porque  los  zancudos  los  acribillaban  vi- 
vos, ni  tampoco  podían  detenerse  en  me- 
dio del  río,  porque  la  corriente  los  arras- 
traba. Para  colmo  de  males  enfermóse 
el  conductor  de  la  embarcación,  viéndo- 
se el  Padre  en  la  necesidad  de  consti- 
tuirse en  patrón  y boga  de  la  curiara. 

Fr.  Cayetano  de  Carrocera. 

O.  M.  Cap. 


VENEZUELA  MISIONERA 


373 


Excmo.  Sr.  Fray  Luis  Amigó  y Ferrer,  Rvma.  M.  Genovex'a  de  Valencia,  General 
Fundador  de  las  Religiosas  Capuchinas  de  la  Congregación, 

de  la  Sda.  Familia. 


CAPUCHINAS  y 


MISIONERAS 


ESDE  el  año 
1928  trabajan 


Capuchina  y misionera 
te  digo  que  quiero  ser, 
porque  ambiciono  ser  sarta 
y así,  4 oh  Virgen!  lo  seré. 


en  el  Vicaria- 
to Apostólico  del  Caroní  las  Religiosas  Terciarias  Capuchinas  de  la  Sda. 
Familia.  Religiosas  Misioneras  por  naturaleza  y fundación;  por  origen 
y por  tradición,  ya  que,  hijas  como  son  del  Seo.  P.  San  Francisco,  here- 
deras de  su  espiritu,  debían  sentir  correr  por  sus  venas  y aletear  sobre 
su  alma  el  celo  por  la  gloria  de  Dios  y la  salvación  de  los  infieles. 


Sí,  también  las  Religiosas  Terciarias  Capuchinas  se  lanzaron  desde 
los  primeros  años  de  su  existencia  a los  campos  misionales.  Y ¡con  qué 
celo!  ¡con  qué  abnegado  sacrificio!  ¡con  qué  espíritu  de  apóstoles! 


Débiles  mujeres  que  penetran  en  la  selva,  que  organizan  excursio- 
nes; jóvenes  delicadas  en  el  cuerpo  y en  el  espíritu;  valientes  en  el  alma, 
del  temple  de  Teresa  de  Jesús;  monjas  de  toca  y velo,  monjas  andariegas 
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por  la  Guajira  colombiana,  por  las  regiones  de  la  India,  por  el  Caroní 
venezolano,  por  los  caños  del  Orinoco.  Mujeres  que  se  convierten  en  án- 
geles : ángeles  con  cuerpo  humano  que  vuelan  a remediar  las  necesidades 
del  espíritu  y las  miserias  del  indio  en  su  inmunda  choza;  que  hacen  de 
salvajes,  hombres  civilizados,  creyentes,  patriotas.  ¡Salve,  mujer  de  blan- 
ca toca  y de  alma  más  blanca ! ¡ Salve  heroína  del  catolicismo ! 

¿Esas  son  las  Religiosas  Terciarias  Capuchinas?  Esto  es  una  sem- 
blanza, nada  más.  Dentro  del  pecho  llevan  un  corazón,  que  es  fuego  y 
es  amor,  pero  amor  seráfico,  que  las  convierte  en  ángeles  de  caridad. 

¿Su  origen?  Como  todas  las  cosas  de  Dios,  lo  m.ás  sencillo,  lo  más 
humilde. 


M.  Reía.  M.  Tcrcca  de  f^onson,  Comisaria 
de  Colombia — Venezuela  y antigua  Mi- 
sionera de  La  Guajira. 


Rda.  H.  María  Pastora  de  Roñar,  Misio- 
nen a del  Caroní  y Enfermera  Graduada 
de  la  Cruz  Roja  Española. 


¡ 


El  P.  Luis  de  Masamagrell,  Religioso  Capuchino,  luego  Exemo.  Sr.  ' 
Fray  Luis  Amigó  y Ferrer,  Obispo  de  Segorbe,  echó  los  fundamentos  de 
€sta  Congregación  en  1885  con  las  Hermanas  Sor  María  Montiel,  Sor  Car-  « 
men  de  Alboraya  y Sor  Angela  de  Pego  en  el  Santuario  de  Nuestra  Sra.  de  I 
Montiel  en  el  pueblo  de  Benaguacil,  Provincia  de  Valencia. 

A la  sombra  de  aquel  Santuario  mariano  fué  creciendo  esta  humilde  : 
violeta,  que  más  tarde  había  de  propagarse  de  una  manera  rápida  entre 
los  escollos  de  la  contradicción  y las  pruebas  a que  la  sometieran  los 
hombres. 
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Pero,  ¿qué  son  y qué  valen  los  cálculos  humanos  ante  la  obra  de 
Dios?  Y como  la  Congregación,  de  Hermanas  Capuchinas  era  y es  obra 
<le  Dios  supo  resistir  todas  esas  pruebas,  llevando  siempre  por  lema: 
Amor,  Abnegación  y Sacrificio. 

De  ello  pueden  gloriarse  las  Hermanas,  pues  en  los  años  que  lleva  de 
vida  la  Congregación  ha  dado  pruebas  elocuentes  de  ese  amor,  que  se 
convierte  siempre  en  abnegación  y que  todas  viven  del  sacrificio. 

Algún  tiempo  después  de  haber  sido  fundadas  estas  Religiosas,  ya 
abandonaban  los  lares  patrios  para  llegar  con  el  arma  del  Santo  Cruci- 
fijo en  el  pecho  a las  regiones  de  la  Guajira,  el  Perijá  y los  Motilones, 
como  Misioneras  y evangelizadoras. 

Era  el  año  1905  y la  primera  expedición  arribaba  a las  playas  de 
Riohacha,  y luego  otras  y otras  expediciones  más,  para  hacerse  cargo  de 
los  orfelinatos,  colegios,  casas  de  formación  etc.,  en  el  Vicariato  Apos- 
tólico de  la  Guajira. 

Una  labor  magna,  aunque  callada  y silenciosa  han  venido  realizan- 
do durante  largos  años  en  dicha  Misión;  una  labor  ímproba  en  las  Islas 
de  San  Andrés  y Providencia;  una  labor  abnegada  en  las  apartadas  re- 
giones de  la  China,  y un  verdadero  apostolado  en  las  Casas-Misión  de 
Araguaimujo  y San  José  de  Amacuro  en  las  bocas  del  Orinoco. 

Esto,  solamente  mirando  el  aspecto  misional  de  las  Hermanas  Ter- 
ciarias Capuchinas.  Que  sus  actividades  como  Maestras,  Normalistas, 
enfermeras,  madres  del  huérfano  y del  anciano  desvalido,  no  tienen  nú- 
mero. De  ello  son  testigos  los  muchos  y bien  montados  Colegios,  las  nu- 
merosas Casas  que  en  España  y Colombia  funcionan. 

Afortunadamente  y por  una  providencia  singular  han  podido  montar 
ya  una  casa  en  Caracas,  que  será  para  las  Misioneras  oásis  en  medio  del 
desierto  y lugar  de  descanso,  después  de  los  muchos  trabajos  y grandes 
sacrificios. 

¿Descanso,  he  dicho?  Si  ellas  no  saben  lo  que  es  permanecer  mano  so- 
bre mano.  Descansarán  de  la  vida  misionera,  enseñando  como  maestras. 

¿Una  Comunidad  más  de  Religiosas  en  Caracas?  No,  no  se  trata 
de  una  Comunidad  cualquiera,  extraña  o desconocida;  es  una  Comuni- 
dad de  Religiosas  que  merecen  todas  las  atenciones  del  culto  público  ca- 
raqueño y el  respeto,  el  amor,  la  veneración  de  la  nación  entera,  puesto 
que  hace  más  de  doce  años  vienen  trabajando  entre  los  indios  del  Orinoco. 

i Bienvenidas  sean  a esta  Capi- 
tal las  buenas  Hermanas  Terciarias 
Capuchinas ! Esperamos  que  Caracas 
sabrá  aprovecharse  de  ellas,  utilizando 
sus  servicios  en  la  educación  de  la  niñez. 


MadUdaftas. 

o.  F.  M.  Cap. 


376 


VENEZUELA  MISIONERA 


II 


ALEMANIA 


MPEZAMOS  por 

este  país,  porque  es 
el  primero  de  donde 
partió  el  movimiento 
misionológico  moder- 
no. Esbozaremos  a 
grandes  rasgos  su  origen  y desarrollo. 

En  1873  se  empezó  a publicar  la  re- 
vista de  los  PP.  Jesuítas  alemanes,  Díe 
Katholischen  Missionen,  la  cual  no  se 
concreta  a simples  episodios  misionales, 
relaciones  de  viaje  u obras  de  propagan- 
da; sino  que,  de  cuando  en  cuando,  suele 
también,  tratar  de  manera  algo  científi- 
ca asuntos  de  historia,  etnología,  geogra- 
fía, estadística,  etc.,  abriendo  de  este 
modo  el  camino  para  los  estudios  de  ele- 
vada cultura. 


Varios  eminentes  misionólogos,  como 
los  PP.  José  Dahlman  y Antonio  Houn- 
der,  S.  J.,  los  PP.  Carlos  Streit  y Federico 
Schwager,  S.  V.  D.,  Roberto  Streit,  O. 
M .1.,  Máximo  Meinertz,  José  Schmidlin 
y otros  intentaban  fundar  una  revista  es- 
trictamente científica  en  la  que  se  pu- 
dieran dar  a luz  trabajos  serios  sobre  las 
diferentes  ramas  de  la  Misionología.  Pe- 
ro a todos  estos  conatos  faltaba  la  unidad 
necesaria  y los  medios  indispensables  pa- 
ra realizarlo  satisfactoriamente. 

Se  propuso  el  proyecto  al  docto  Prín- 
cipe Lowestein,  quien  lo  desarrolló  en  un 
discurso  sobre  las  misiones  pronunciado 


en  el  Congreso  Católico  de  Bresiau  en  _ 
1909.  Como  resultado  del  Congreso  y • 
y de  algunas  gestiones  verificadas  entre « 
diversos  Institutos  religiosos,  hombres  de  ■ 
ciencia  y amor  a las  misiones  los  cuales,  -I 
después  de  deliberar  sobre  el  asunto  en  í 
varias  sesiones  y de  vencer  con  tesón  y 
firmeza  no  pequeñas  dificultades,  llega-  j 
ron  a ver  realizados  sus  anhelados  pro- 
yectos. , 

El  P.  Roberto  Streit  presentó  una  Me-  f 
moria  sobre  la  necesidad  de  trabajar  cien-  j 
tíficamente  en  el  campo  de  las  misiones,  • 
y manifestó  el  plan  de  una  Bibliografía  * 
nacional,  cuya  realización  vemos  hoy  en  1 
los  VII  volúmenes  que  ha  publicado  con  I 
el  título;  Bibliotheca  Missionum,  en  los 
cuales  encontramos  multitud  de  autores 
españoles  que  contienen  precioso  mate- 
rial misionológico.  El  mismo  P.  en  el 
Congreso  Católico  de  Berlín  de  1910  tu-  I 
vo  una  Conferencia  sobre  la  necesidad  i 
de  fomentar  el  estudió  de  las  misiones,  " 


¿i  Hüsíoftotágico^  ¡ 

abogando  por  tres  cosas  principalmente: 

1^  Dar  más  importancia  y extensión 
a la  Misionología  en  los  Seminarios,  Co- 
legios y Universidades: 

2“  Erigir  una  Cátedra  de  Misionolo- 
gía en  una  Universidad  católica  del  im- 
perio : 

3“  Formar  hombres  especialistas  en 
la  ciencia  de  las  misiones. 

El  Dr.  Schmiidlin  por  su  parte  presen-  í 
tó  también  una  Memoria  sobre  el  modo  3 
cómo  las  Universidades  podían  coadyu-  || 
var  a las  misiones,  formando  asociaciones  S 
estudiantiles,  dando  cursillos  especiales  y ■ 
fundando  una  revista  científico-misional.  ■ 
No  trabajaron  en  vano;  porque,  venci-  V 
dos  los  obstáculos  inherentes  a este  gé-  n| 
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Nifios  y Niñas  del  Colegio  ‘‘Sav  Antonio”  de  las  Hermanas  Franciscanas  de  Caracas^ 
Todos  ellos  tuvieron  un  recuerdo  cariñoso  para  las  Misiones  el  día  de  su,  Primera 

Comunión. 


eft  la  AciiuiUdad 

ñero  de  proyectos,  se  aprobaron  las  si- 
guientes conclusiones: 

1^  Fundación  de  un  Instituto  Inter- 
nacional de  investigaciones  científicas 
(Das  Internazionale  Institut  für  Mission- 
swissenschafliche  Forschungen) . 

Entre  otras  cosas  se  propone  sufragar 
gastos  de  investigación,  organizar  Con- 
gresos, Semanas,  Cursillos,  etc.;  publi- 
car documentos  inéditos,  bibliografías, 
obras  doctrinales,  históricas  y todo  gé- 
nero de  estudios  misionales  de  alta  cultu- 
ra. La  serie  de  publicaciones  que  h.a 
realizado  el  Instituto  es  de  inestimable 
valor  para  los  misionólogos. 

2^  Publicación  de  una  revista  cientí- 
fica de  misiones  (Zeitschrift  für  Mission- 


swissenschaft . . .)  la  cual  apareció  en 
1911  con  carácter  verdaderamente  cien- 
tífico. Se  publica  cada  trimestre,  cola- 
borando en  ella  eminentes  misionólogos 
alemanes  y ofreciendo  abundante  mate- 
terial  misionológico  y bibliográfico.  Otras 
muchas  revistas  de  misiones  se  publican 
en  este  culto  y laborioso  país,  pero  tie- 
nen carácter  de  vulgarización  y propa- 
ganda más  que  de  ciencia  misionológica 
en  el  estricto  sentido  de  la  palabra. 

3®  Erección  de  una  Cátedra  de  Mi- 
sionología  en  la  Universidad  de  Miinster' 
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LINEA  3006 

Economice  tiempo  y dinero  pidiendo  sus  Autos  al  3006. 
Manejados  por  sus  propios  dueños^ 
HNOS.BAUDET 
Teléfono  3006.  — Caracas. 


agregada  a la  Facultad  de  Teología,  de 
cuya  dirección  se  encargó  el  Dr.  Schmild- 
lin,  empezando  sus  lecciones  en  1910. 
Cuatro  anos  después,  1914,  era  nom- 
brado Profesor  ordinario  y se  concedía  la 
facultad  de  conferir  los  grados  acadé.Tii- 
cos  como  en  las  demás  asignaturas. 

De  aquellas  aulas  han  salido  célebres 
misioneros  y misionólogos  que  han  exten- 
dido el  movimiento  misionológico  por 
íoda  Alemania  y otros  países.  A ejem- 
plo de  Münster  se  van  estableciendo  Cá- 
tedras en  varios  Seminarios,  Universida- 
des y Colegios  como  Paderborn,  Bonn, 
Breslau,  München,  Trier,  etc. 

Digno  de  especial  mención  es  también 
el  Instituto  médico  de  Wiizburg  (Bavie- 
ra)  fundado  en  1923  donde  se  instruyen 
religiosos  y se  educan  médicos  seglares 
eon  la  obligación  de  ir  a las  Misiones 
para  ejercer  su  profesión.  Su  organiza- 
ción y frutos  son  admirables  y dignos  de 
todo  encomio. 


^ LA  CASA  GROSS  MODAS:  \ 

5 Acaba  de  recibir  un  gran  surtido  J 
* de  sedería  y tafetán.  Variedad  5 
S de  carteras,  cuellos,  sombreros,  3 
$ medias,  fajas,  zapatos  caraque-  á 

< ños  y otros  artículos  para  damas.  í 
I Todo  a PRECIOS  INCOMPETI-  \ 

< BLES.  Háganos  una  visita  y se  J 
^ ccnvencsrá.  GROSS  MODAS.  3 

< Esq.  Ciencias  y Colón — Telf.  747.  | 

J Maracaibo.  J 
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No  será  tampoco  inútil  recordar  que 
se  ha  establecido  una  Sociedad  llamada 
MIVA  (Missions  Verkehrs  Arbeitsgemein- 
cchaft)  con  el  fin  de  proporcionar  me- 
dios de  locomoción  a los  misioneros  por 
aire,  mar  y tierra,  resolviendo  una  de  las 
mayores  dificultades  con  que  se  tropieza 
en  la  evangelización  de  muchos  países 
donde  no  han  entrado  todavía  los  pro- 
gresos modernos. 

Podemos  decir  que  en  Alemania  la  Mi- 
sionología  está  ya  en  perfecta  marcha 
hacia  la  cumbre  de  la  perfección  a que 
aspira,  pero  que  aún  no  ha  llegado. 

AUSTRIA 

Florece  también  en  esta  nación  vecina 
la  ciencia  misional,  cuyo  foco  principal 
está  en  Modling,  cerca  de  Viena,  en  el 
Colegio  de  S.  Gabriel  de  los  PP.  del  Ver- 
bo Divino.  En  1912  se  formó  la  Liga 
misional  de  teólogos  y se  empezaron  a 
tener  cursos  de  Misionología  en  los  Se- 
minarios; y,  en  los  años  sucesivos,  con- 
ferencias científicas  para  sacerdotes  y es- 
tudiantes universitarios. 

En  1906  apareció  el  primer  número  de 
la  importante  revista  Anthropos,  funda- 
da por  el  célebre  etnólogo  P.  Schmildlin, 
S.  V.  D.  actual  Director  del  Museo  Etno- 
lógico-Misionero  de  Letrán,  que  como  to- 
dos sabemos,  se  debe  a la  iniciativa  del 
Pontífice  Pío  XI.  Las  publicaciones  de 
autorizados  colaboradores  en  la  Etnolo- 
gía, Lingüística  y otros  campos  estrecha- 
mente unidos  a los  dominios  de  la  Misio- 
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nología,  revisten  gran  interés  para  todos 
los  misionólogos  y misioneros. 

Conocidas  nos  son  igualmente  las  Se- 
manas de  Etnología  organizadas  por  el 
referido  P.  Schmidt  y Federico  Bouvier, 
S.  J.,  en  las  que  han  colaborado  hom- 
bres eminentes,  como  A.  Bros,  Le  Rey,  L. 
Grandmaison,  Lemonnyer,  O.  P.,  H.  Pi- 
nard  de  la  Baulaye,  S.  J.  A ellas  han 
concurrido  los  intelectuales  de  las  prin- 
cipales naciones  cultas  y van  adquirien- 
do cierto  carácter  permanente  e interna- 
cional. Proporcionan  a la  Misionología 
datos  de  sumo  valor  práctico  en  la  evan- 
gelización  de  los  pueblos  incivilizados. 
En  1932  tuvo  lugar  un  Congreso  Etnoló- 
gico-misionero  en  Modling  destinado  a los 
etnólogos  católicos  de  la  Europa  central 
y oriental,  con  asistencia  de  más  de  200 
congresistas.  En  1929  el  VI  Internacio- 
nal de  Académicos,  cuyo  programa  bas- 
ta para  demostrar  al  mundo  científico 
la  importancia  trascendental  que  revisten 
para  el  misionólogo. 

Además  se  dan  cursillos  de  ciencia 
misional  para  sacerdotes  en  las  Universi- 
dades de  Innsbruck  y Salzsburg,  en  las 
cuales  se  hallan  también  establecidas  Cá- 
tedras de  Misionología.  En  Austria  se 


van  organizando  los  estudios  misionales, 
caracterizados  por  una  orientación  etno- 
lógica, impresa  por  la  escuela  de  Viena. 

YUGOESLAVIA 

El  Dr.  Lambert  Ehrlich  fundó  en  1923’ 
una  Academia  de  Misiones  en  la  Univer- 
sidad de  Ljubljana  con  el  fin  de  iniciar 
a los  teólogos  en  las  principales  cuestio- 
nes de  Misionología.  En  la  misma  ciu- 
dad se  celebró  en  1930  el  Vil  Congreso 
Internacional  de  Académicos,  reuniéndo- 
se los  Directores  de  las  principales  revis- 
tas misionales  de  Europa  y los  misionó- 
logos de  mayor  fama,  como  Schmildlin, 
Steffes,  Bierbaum,  Otto  Maas,  O.  F.  M.  de 
Münster;  el  P.  Charles,  S.  J.,  Floblou  y 
Buysse  de  Bélgica;  los  PP.  Freitag  y 
Thauren  de  la  Congregación  del  Ver- 
bo Divino;  el  P.  Kilger,  O.  S.  B;  Ugo  Ber- 
tini,  de  Roma;  Mons.  Boucher,  de  París; 
el  P.  Irala,  por  “El  Siglo  de  las  Misiones”, 
de  España,  el  cual  leyó  un  trabajo  del  P. 
Pedro  Leturia;  Las  misiones  hispano-ame- 
ricanas  según  la  Junta  Magna  de  1568, 
y otros  eminentes  misionólogos.  Este 
Congreso  se  puede  señalar  como  el  pun- 
to de  partida  para  la  nueva  actividad 
misional  despertada  en  aquel  país. 


Fr.  Pío  M.  de  Mondreganes. 


O.  F.  M.  Cap. 
(Continuará) 


SOMBRERERIA 


// 


LA  TORRE 


// 


Ofrece  los  últimos  modelos  en 
sombreros,  trajes  y artículos  pa- 
ra damas  a precios  sin  compe- 
tencia. Visite  Ud.  “LA  TORRE” 
y se  convencerá. 

Calle  Colón  18.  — MARACAIBO. 
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Crema  de  afeitar  “GILLETTE”: 


la  sensación  más  grata  para  el  complemento  perfecto  de  su  afeitada  matutina.. 
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Tobe,  Anibaca  Erijisacore,  Ojiduma- 
yata  Conaruae:  Anibaca  Iridacore 

Tatamo  Jacanae. 


Cómo  un  tigre  robó  7ina  niña  y la  llevó 
ni  morichal,  y ella  cuando  se  hizo  mayor, 
pudo  escaparse  de  su  compañía. 

B , busca  de  fi’utas  silvestres,  todos 
los  indios  de  una  ranchería,  y 
y dejaron  sola  en  casa  a una  niña  muy 
pequeña. 

Al  poco  rato  de  haber  salido,  pasó  por 
delante  del  rancho  un  corpulento  tigre, 
el  cual  viendo  que  estaba  sola  la  niña, 
la  cogió'  cuidadosamente  y la  llevó  con 
él  al  morichal.  El  tigre  la  trataba  con 
mucho  esmero;  pues  durante  el  día  le 
daba  buena  y abundante  comida,  y du- 
rante la  noche  para  dormir  la  acostaba 
«en  el  hueco  del  tronco  de  un  árbol,  cerca 
«de  donde  él  dormía. 

Cuando  regresaron  los  indios  por  la 
tarde,  y notaron  que  faltaba  la  niña  sin 
¿encontrarla  por  aquellos  contornos,  sos- 
pecharon que  algún  tigre  la  habría  ma- 
tado, y sus  padres  lloraron  mucho  por 
ella. 

La  niña,  con  los  cuidados  del  tigre, 
se  fué  desarrollando  y creciendo  en  el 
monte.  Pero 
cuando  llegó  a ser 
mayorcita  y em- 
pezó a darse 
.cuenta  de  su  tris- 
te situación,  pen- 
saba y decía  para 
sí : No  voy  a es- 
tar siempre  sola 
con  este  tigre  en 
el  monte ; me  ven- 
garé de  él  y mar- 
charé 

Un  día  puso 
una  olla  con  a- 
gua  al  fuego  y 
cuando  el  tigre 
estaba  más  des- 


cuidado le  echó  el  agua  hirviendo  a la 
cara  y lo  dejó  casi  ciego.  Entonces  la 
niña  huyó  libremente  de  su  compañía  y 
se  fué  a la  casa  de  sus  padres.  Estos 
la  recibieron  muy  contentos  al  verla  ya 
tan  crecida,  y ella  les  contó  cómo  había 
vivido  en  el  monte  cuidada  por  un  tigre 
y cómo  había  logrado  escaparse. 

Después  que  la  niña  huyó  del  mori- 
chal, el  tigre  contó  a los  otros  tigres  del 
monte  la  maldad  que  le  había  hecho 
aquella  niña  guaraúna  y todos  se  pu- 
sieron bravísimos  contra  los  indios.  Es- 
tos, sospechando  que  los  tigres  estarían 
alborotados  y temiendo  que  viniesen  a 
matarlos  a su  casa,  abandonaron  aque- 
lla ranchería  y fueron  a vivir  a otra 
parte. 

En  este  nuevo  lugar  también  salían 
los  indios  todos  los  días  al  monte,  como 
de  costumbre,  a buscar  frutas  y yuru- 
ma;  pero  como  sabían  que  los  tigres  los 
andaban  persiguiendo,  no  se  alejaban 
mucho  ni  estaban  mucho  tiempo  fuera 
de  casa. 

Una  vez,  sinembargo,  después  de  cier- 
to tiempo,  salió  al  monte  mucha  gente, 
y como  eran  muchos  perdieron  el  miedo 
y se  internaron  muy  adentro  en  el  mo- 
richal, con  intención  de  pasar  allí  la  no- 
che, y para  ello  unos  cuantos  indios  le- 
vantaron un  ranchito  provisional.  Iba 

también  esta  vez  con  los  indios  la  niña 

huida  del  monte. 

Como  a la  me- 
dia noche,  cuan- 
do todos  estaban 
dormidos,  salieron 
del  bosque  dos  ti- 
gi’es  bravísimos, 
entraron  en  el 
ranchito,  y mata- 
ron a todos  los 
indios,  incluso  a 
la  niña  que  había 
estado  con  ellos. 
Solamente  se  li- 
bró un  indio  que 
tuvo  tiempo  de 
subirse  al  caba- 
llete del  techo  y 
desde  allí  presen- 
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NOTAS  EXPLICATIVAS 


Al  lado  de  la  Misionera  la  indiecita  aprende 
las  lecciones  de  cocina. 


Si  mis  lectores  tienen  en 
cuenta  las  observaciones  he- 
chas a los  cuentos  preceden- 
tes, no  será  preciso  extender- 
me mucho  para  explicar  el 
presento. 

Parece  extraño  que  un  ti- 
gre lleve  a una  niña  al 
monte  y la  cuide  con  tanto 
esmero  sin  causarle  daño  al- 
guno; pero  si  se  tiene  en 
cuenta  que  esos  tigres — se- 


<-ió  la  matanza  que  hicieron  los  tigres. 

Cuando  éstos  se  fueron,  dejando  allí 
los  cadáveres,  decía  el  indio  entre  sí : 
Porque  soy  un  hombre  valiente  me  he 
librado  de  la  muerte. 


la  mañana  siguiente  volvieron  los 
tigres  a recoger  los  muertos  y los  iban 
llevando  uno  por  uno  a un  lugar  muy 
; lejono  para  comerlos.  Como  a las  nue- 
ve, aprovechando  uno  de  esos  viajes  en 
j -que  llevaban  los  cadáveres,  bajó  el  in- 
I dio  del  techo  de  la  casa  y fué  corriendo 

I hacia  la  orilla  del  río,  donde  tenía  su 
curiara.  Cada  poco  trecho  se  asomaba 
por  los  claros  que  dejaban  los  árboles, 
I para  ver  si  venían  los  tigres  persiguién- 
I dolo.  Estando  ya  cerca  del  río  los  oyó 
I venir,  pero  cuando  llegaron  ya  estaba 
él  embarcado  y navegando  muy  ligero 
con  dirección  a su  ranchería. 


Cuando  llegó  a la  casa  y contó  lo  que 
había  pasado  aquella  noche  en  el  mon- 
te, todos  los  indios  se  levantaron,  cogie- 
ron armas  y salieron  más  de  ocho  cu- 
riaras llenas  de  gente  al  lugar  donde 
estaban  los  muertos,  decididos  a matar 


a los  tigres.  Poco  antes  de  llegar  vie- 
ron desde  lejos  a los  dos  grandes  tigres 
comiendo  los  cadáveres  de  los  indios. 


Entre  los  guáraos  dispuestos  a matar- 
los, se  encontraba  un  hermano  de  la  mu- 
chacha que  había  dejado  al  tigre  medio 
ciego.  Esa  niña  había  muerto  también 
aquella  noche  con  los  otros. 

Ese  indio,  al  ver  la  voracidad  con  que 
los  tigres  arañaban  los  cuerpos  de  sus 
compañeros  y de  su  hermana  y desean- 
do vengarse,  dijo  enfurecido:  “No  va 

a morir  solamente  mi  hermana,  también 
vosotros  moriréis”.  Diciendo  esto  se 
lanzó  sobre  ellos  machete  en  mano;  les 
dió  unos  fuertes  machetazos  en  la  ca- 
beza y los  mató.  Inmediatamente  se 
acercaron  todos  los  indios  y examinaron 
con  mucho  detenimiento  los  cadáveres 
de  sus  compañeros,  quedando  sorpren- 
didos al  ver  que  no  estaban  despedaza- 
dos. Solamente  les  faltaban  los  ojos; 
pues  los  tigres,  para  vengarse  de  lo  que 
había  hecho  la  niña  con  uno  de  ellos,  se 
los  habían  sacado  con  las  uñas,  y 'eso 
era  lo  que  chupaban  con  tanta  avidez. 

Los  indios  enterraron  aque- 
llos cadáveres  y después  re- 
gresaron a su  ranchería, 
donde  lloraron  mucho  por  la 
muerte  de  sus  compañeros. 

Desde  entonces  no  dejan 
los  indios  solas  a las  niñas 
en.  los  ranchos,  y cuando  sa- 
len al  monte,  van  siempre 
bien  armados. 
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fDe  ¿as  Antiguas  tUisimeó 


Scutia  de  Cutnaná 


STA  antigua  misión  fran- 
ciscano-capuchina, llama- 
da en  la  época  colonial  Santa  Cruz  de 
Cuntaná  y ahora  simplemente  Santa 
Cruz,  se  halla  a corta  distancia  de  Ca- 
tuaro  y Santa  María,  de  las  cuales  ya 
hemos  hablado. 


^/WVVWVVWWWWWWAVA^WWWW 

^ PARA  AUTOMOVILES 


TODO 

TORRE  & COMPAÑIA 

Municipal  a Palma  No.  13 
Teléfonos:  3101  - 6500 

Caracas 
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gún  los  indios — son  muchas  veces  CA- 
RIBES disfrazados,  nada  tiene  de  ex- 
traño. En  ese  caso  la  cuidaba  para  dar- 
la como  mujer  a alguno  de  ellos. 

La  idea  predominante  en  este  cuen- 
to es  el  espíritu  de  compañerismo  de  los 
indios  y cómo  se  ayudan  en  las  desgra- 
cias. El  cariño  entre  los  hermanos  es- 
tá patente  en  la  actitud  que  tomó  el 
hermano  de  la  niña,  al  saber  que  los 
tigres  se  la  habían  matado. 

La  consecuencia  que  sacan  de  todo  es 
la  vigilancia  y cuidado  que  deben  tener 
con  sus  niños  y consigo  mismos. 

(Prohibida  la  reproducción). 


Según  el  P.  Torrelosnegros,  este  pue- 
blo fué  fundado  en  1716  por  el  P.  Fraf 
José  de  Ateca  “en  el  valle  de  Payacuar. 
sitio  demasiado  estéril,  por  cuya  causa,, 
aunque  su  fundador  hizo  muchas  entra- 
das en  los  montes  y en  ellas  sacó  más  d& 
mil  almas  de  conquista,  no  las  pudo  co- 
locar en  dicho  sitio,  y le  fué  preciso  re- 
partirlas en  varios  pueblos,  por  falta  de 
tierras,  y sólo  dejó  cien  familias”.  Per- 
tenecían éstas  a dos  tribus  diferentes,  los 
Chaimas  y Guaraúnos,  con  los  cuales  se 
inició  esta  misión. 

Santa  Cruz  de  Cumaná  fué  erigida  en 
Parroquia  o doctrina  a los  veintitrés  años 
de  fundada,  o sea  en  1739.  Ya  enton- 
ces— añade  el  P.  Torrelosnegros — tenía 
“una  suntuosa  Iglesia  que  fabricó  su 
fundador  con  las  muchas  limosnas  que 
pidió  y le  dieron  algunos  devotos  de  Ve- 
racruz  y México”,  colocando  en  ella  “sie- 
te retablos  dorados  con  los  ornamentos 
necesarios  y vasos  sagrados  para  cele- 
brar en  todos  ellos  el  Santo  Sacrificio 
de  la  Misa  y demás  funciones  eclesiás- 
ticas; en  una  palabra,  no  se  hallaba  igle- 
sia en  todas  las  provincias  inmediatas 
ni  más  hermosa,  ni  más  rica,  como 
puede  inferir  del  avalúo  que  se  hizo 
cuando  se  erigió  en  Parroquia,  del  que 
resultó  ascender  el  valor  material  de  la 
iglesia  a 10.000  pesos  y el  de  las  alhajas, 
jocalias  y demás  adornos  a 9.000”. 

Una  vez  erigida  en  Parroquia,  estuvo 
a cargo  de  clérigos  seculares  de  1739  a 
1766,  es  decir  durante  veintisiete  años, 
que  no  fueron  ciertamente  de  prosperidad 
y adelantamiento,  sino  de  mucho  atraso 
y decadencia,  ya  que  en  ese  lapso  de 
tiempo  la  iglesia  parroquial  estuvo  ma. 


cuidada  y atendida,  habiendo  desapare- 
cido muchas  de  sus  pi-eciosas  alhajas  y 
jocalias.  Por  esta  razón  ordenó  el  Rey 
que  los  misioneros  se  hiciesen  cargo  nue- 
vamente de  este  pueblo,  junto  con  otros, 
como  lo  efectuaron  en  1766.  Reedifica- 
ron los  Capuchinos  el  templo  y adqui- 
rieron algunas  alhajas,  de  que  estaba  ya 
necesitado;  pero  el  valor  de  éstas  había 
disminuido  notablemente,  como  se  echa 
de  ver  por  el  avalúo  hecho  en  1780,  el 
cual  arroja  las  siguientes  cifras:  valor 
de  la  iglesia,  6.000  pesos;  de  las  alhajas 
y jocalias,  2.060. 

Desde  el  año  de  la  fundación  hasta 
1780,  se  hicieron  1.700  bautizos,  364  ma- 
trimonios y 911  entierros;  de  donde  se 
deduce  que  esta  misión  fué  siempre  po- 
co numerosa.  En  el  citado  año  1780  te- 
nía sólo  274  almas,  y cuidaba  de  ellas 
C'l  Cura  Doctrinero  de  Catuaro. 

En  el  correr  de  los  años  el  magnífico 
templo  de  Santa  Cruz  se  arruinó  por 
completo,  no  sabemos  si  por  la  acción 
demoledora  del  tiempo,  por  la  incuria  de 
los  hombres  o por  ambas  cosas  a la  vez. 
En  todo  caso,  es  bien  digno  de  lamentar- 
se que  esta  iglesia,  como  otras  tantas 
(Catuaro,  Santa  María,  San  Fernando, 
Aricagua,  etc.),  no  se  hayan  conserva- 
do diligentemente  para  bien  espiritual  y 
aún  material  de  esas  poblaciones,  y tam- 
bién como  grato  recuerdo  de  los  misione- 
ros, sus  verdaderos  padres  en  la  fe. 

De  la  antigua  misión  de  Santa  Cruz 
de  Cumaná  sólo  quedan  los  grandes  es- 
tribos o contrafuertes  del  templo  y sus 
cimientos,  de  mampostería,  con  restos 


de  la  casa  de  los  misioneros,  más  cuatro 
campanas  buenas  y sonoras,  dos  de  las 
cuales  por  lo  menos  datan  del  año  1718. 


Fr.  Cayetano  de  Carrocera. 
O.  M.  Cap. 


El  Misionero  Capuchino  da  las  primeras 
lecciones  de  carpintería  al  indio. 


«> 


Teléfono  25.142 

Sea  patriota  dándole  la  preferencia  a este  producto 
netamente  venezolano. 


CARACAS  I 
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Caracas,  ?.0  do  enero  de  1940.  R.  P.  Antónimo  de  Ma- 
ciridanos.  Presente.  R.  Padre.  El  día  de  nuestra  Pri- 
mera Comunión  hecha  en  la  Capilla  de  las  Hermanas 
Franciscanas,  aquí  en  Caracas,  nos  acordamos  mucho  de 
ios  ‘niños  indiecitos,  que  no  han  hecho  su  primera  comu- 
nión, y deseamos  que  Jesús  a quien  íbamos  a recibir  los 
hiciera  cristianos,  como  nosotras,  y por  eso  mandamos 
5 Bs.  para  que  el  P.  que  está  allá  bautice  una  indiecita 
con  el  nombre  de  Margarita.  Un  abrazo  para  la  ahi- 
jada de  Josefina  y Lucía  Pecchio, 

Alum^ias  del  Colegio  San  Antonio. 

Muy  bien  por  Josefina  y Lucia.  Pronto  llegará  la 
ncticia  de  que  la  indiecita  fué  bautizada  como  es  vuestro 
deseo.  Bueno  será  que  esfud.iéis  las  obligacion^es  de  las 
maarinas  para  con  sus  ahijados  y le  echcfis  la  bendición, 

Caracas,  13  de  enero  de  1940.  A la  niña  Ana  Cecilia 
Lobos.  Luepa.  Querida  amiguita : Te  contesto  la  carta 
que  nos  escribiste.  Tienes  muy  bonita  letra.  Te  mando 
estos  Bs.  5 para  que  le  digas  a la  Hermana,  que  me  ha- 
ga el  favor  de  bautizar  a alguna  indiecita  con  el  nom- 
bre de  María  Angélica  y yo  ser  su  madrina.  Pórtate 
muy  bien  y obedécele  a las  Hermanas.  Yo  hice  la  Pri- 
mera Comunión  y ese  día  fué  el  más  feliz  ¿e  mi  vida. 
Te  mando  mi  retrato.  Nosotras  siempre  les  mandamos 
algo. 

Maria  Angélica  Ayala. 

Quedamos  todos  en  espera  de  la  contestación  de  la 
indiecita  Ana  Cecilia  Lobos.  Cuando  llegue  se  publicará. 

Caracas,  enero  de  1940.  Sr.  Director  de  ‘‘Venezuela 
Misionera*^  Padre  Antonino,  le  ecivío  esos  5 Bs.  para  que 
hagan  bautizar  una  indiecita  con  el  nombre  de  Isabel  cel 
Valle,  que  es  mi  nombre,  para  qi^e  ella  sea  cristiana,  como  yo,  y ame  mucho  a la  Virgen.  Ya  des- 
de ahorita  le  mando  mi  retrato  y la  bendición. 

Isabel  del  Valle  Ayala  Coll. 


Simpáticas  la  carta  y la  niña  Isabelita.  Queda  hecho  tu  encargo  desde  esta  Revista.  No  te 
olvides  de  la  ahijada  y mándale  tus  regalítos  y la  bendición. 


Barquisimeto,  19  de  mayo  de  1939.  Rdo.  P.  Antonino  de  Madridanos.  Caracas.  Yo  soy  una 
chiquita  del  Instituto  de  la  Inmaculada  Concepción  y quiero  bautizar  un  indiecito  con  el  nombre 


Josefina  y Lucía  Pec- 
chio,  Alumnas  del  Co- 
legio “San  Antonio”, 
muy  amantes  de  las 
Misiones. 


María  Angélica 
Ayala  y su  her- 
manita,  Gladys, 
en  el  día  de  su 
Primera  Comu- 
nión rogaron  mu- 
cho por  los  in- 
diecitos. 

<r- 


(>  Francisco  José;  por  eso  le  mando  I5s.  5.  Yo  quiero  mucho  a los  indiecitos  y pido  al  Niñito 
Je?ús  por  ellcs ; le  voy  a decir  a mis  hermanitos  que  reúnan  como  yo  para  hacer  bautizar  otro  in- 
diecito.  Muchos  saludos  para  todos  los  indiecitos  y que  yo  los  quiero  mticho.  Echeme  la  bendición. 

PASTORiy^A  NASSIF. 


Bien,  Pastorita^  que  Dios  te  hcndi^a^  te  pague  la  caridad  con  los  indios  y te  haga  una  saviita. 
Xo  dejes  de  rogar  por  ¡a  ahijada  y de  bendecirla. 


Barquisimeto,  10  de  diciembre  de  1939.  Rdo.  P.  Director  de  “Venezuela  Misionera’*.  K.  Pa- 
dre. Después  de  saludarlo  muy  respetuosamente  en  unión  de  los  RR.  PP.  Misioneros  y ce  los 
indiecitos,  vengo  a decirle  por  medio  de  esta  cartica,  que  tengo  el  gusto  de  enviar’.e  Bs.  5 que  me 
I dió  Dña.  Leticia  Anzola  de  Duin  para  bautizo  de  una  indíecita  con  el  nombre  de  Sara  Mercedes, 

I que  así  se  llamaba  una  hija  de  ella  que  ya  se  murió.  Bendígame. 

' A¡da  Meléndez. 

Entendfido,  Aída,  de  tu  encargo»  lo  que  le.  has  de  participar  a Ui  Sra.  Leticia.  Ya  se  ve  que 

en  ese  Instituto  de  la  Inmaculada  hay  mucho,  muchísimo  entusiasmo  y también  apóstoles  de  las 
¡ Misio^ies.  Addtinte»  p'ucs. 

ESCRIBEN  DE  LA  MtSION 

San  Francisco  de  Luepa,  28  de  diciembre,  1939.  R.  P.  Antonino  de  MadrieJanos.  Caracas. 
Carísimo:  Paz  y Bien,  y que  el  Niño  Jesús  le  haya  traído  muchos  aguinaldos,  y el  Año  Nuevo  sea 
lleno  de  gracias  y bendiciones  para  V.  C.  Nada  de  particular  que  decirle,  sino  que  como  Monse- 
ñor me  indicó  <iue  los  que  dan  las  Umosnas  para  los  bautismos  desean  que  se  publiquen  los  nom- 
bres de  los  bautizados  en  la  Revista,  ahí  le  mando  una  lista  de  los  indiecitos  bautizados  en  esta 
Misión,  y es  como  sigue:  Julia  Coromoto  Aguilera,  Teresa  y Máría  Briceño,  Félix  de  Jesús,  Do- 
j rotea  Teresa,  Ernesto  Rafael,  Lolita  Báez,  María  Teresa,  Clara  Antonia,  Josefina  Gasiva,  Socorro 
María,  Pablo,  Gabriela,  Adelaida  Osío,  Antonio  José,  Francisco  José,  Miguel  Montilla,  José  Rafael 
^ Páez,  José  Rafael,  Carmen  Josefina,  Carlos  Eduardo,  María  Sofía,  María  Auxiliadora,  León  José, 

\ Francisco  María,  Yolanda  Elena  Suárez.  Affmo.  Hno.  en  el  Seo.  Padre. 

' Fr.  Eulogio  M.  de  Villarrín. 

Mis.  Cap. 

Como  ven  nuestros  lectores,  sus  deseos  al  mandar  la  limosna  para  hacer  bautizos,  sou  de  un 
todo  cumplidos.  Tome  nota  cada  uno  del  nombre  de  sus  ahijados  y vean  dónde  quedan,  parii  que 
r>o  los  olviden  y de  cuando  en  cuando  les  manden  algún  regalito,  que  mucho  sabrán  agradecérselo. 
La  lista  que  aócdjamos  de  puhlióar  es  de  la  Casa  Misión  de  San  Francisco  de  Luepa,  en  La  Gran 
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Sabana.  El  P.  Misionero  manijiesta  sincera  gra- 
titud  a todos  los  bienhechores.  La  carta  <iuc  sigue 
es  contestación  a otra  (¿ue  hace  poco  tiempo  es- 
cnibieron  las  Niñas  de  la  Escuela  Miguel  Villavi- 
cencío  de  esta  Capital. 


Misión  de  Santa  Elena  de  Ualrén,  enero,  29  de 
1940.  A las  niñas  del  Colegio  Vli’avicencio.  Cara- 
cas. Muy  queridas  niñitas.  Yo  e.scrlbo  esta  carta 
con  mucho  gusto  y con  mucho  tíariuo.  ¿Cómo  es- 
tán? Estamos  muy  alegres  con  las  Hermanas  y los 
Padres.  Nosotras  estamos  aprendiendo  a leer  y es- 
cribir. Yo  quiero  ir  para  Caracas  a apremder  con 
las  niñas,  porque  yo  estoy  hablando  en  el  taurepán, 
por  eso  yo  quiero  aprender  en  e.-paful;  yo  vuelvo  a 
enseñar  a mis  compañeiitas  . hab;  r en  español. 
Muchas  gracias  lo  que  ustedes  nos  í.iandaron.  San- 
ta E:ena  es  bonito;  tiene  muíhas  le  .osas,  y cañas, 
y conucos,  y ríos  muy  benitos.  Sí  ustedes  vienen 
aquí  se  encantan. 

INES  LU(  lA  CASADO. 


I SABE  LITA  AVALA  COLL, 
la  pequeña  Misionera. 


OTRO.S  DONATIVOS 


Parmenia  Panzarelli,  de  Zi  "aya,  envía  Bs.  2 para  !as  Misiones  Capuchinas  del  Caroní.  Juan 
González,  de  Caracas,  Bs  5 p.ua  ■!  Caroní.  Teresa  Carias  Bs.  5 de  limosna  para  baptizar  un  in- 
diecito  con  el  nombre  de  José  Vícler.  Andrés  Gómez,  de  Crnnaná,  para  bautizar  una  ir.ldiecila  con 
el  nombre  de  Rafaela  Gómez,  manda  Bs.  5.  La  Sra.  Leonor  ¿é  García,  de  Carúpano,  manda  .ó 
bolívares  como  limosna  para  nuesJrr’j  Misiones.  Rafael  Alejandro  Rivera,  Bs.  2 para  los  indios  del 
Caroní.  El  P.  Pládido,  Director  ..el  Preventorium  del  Avila,  Caracas,  manda  una  limosna  de  Bs.  5.'> 
para  el  Caroní.  Las  Niñas  del  Asilo  de  Hermanas  Franciscanas  de  Caracas,  mandan  Bs.  10  pa- 
ra bautizar  dos  indiecitas  con  los  nombres  de  Luisa  Dolores  y Caridad  María,  y el  siguiente  te- 
soro espiritu,al:  Comuniones  Sacram.  329.  Comuniones  Esp.  540^  Misas  253.  JncfuJ^tcti|as 
Mortificaciones  305.  Obras  buenas  844.  Visitas  al  Smo.  360.  Actos  de  Caridad  221.  Actos  de  hu- 
mildad lio.  Actos  de  paciencia  133.  Actos  de  obediencia  155.  Admirablemente  bien  por  las  niñas 
del  Asilo  San  Francisco.  Dios  que  ve  la  buena  volunflad  y la  generosidad  en  los  bienhechores  to- 
dos de  la  Misión  se  lo  recompensará  con  creces. 

FR.  A.  MARIA. 

Capuchino. 


S Para  Casimires  Puros  S 


SASTRERIA 


y y 


LORD 


/ / 


Macirices  a Marrón  29-4 
C P-  I"  P-  e a s 


‘‘El  Monograma’’  ! 

TALLER  DE  JOYERIA  Y RELOJERIA. 
TRABAJOS  DE  TODAS  CLASES  EN 
ORO,  COCHANO  CON  BRILLANTES. 
ESPECIALIDAD  EN  AROS  DE  COM- 
PROMISO. 

B.  FELDMAN 

HACEMOS  UN  MONOGRAMA  EN 
5 MINUTOS. 

GALERIAS  DEL  CAPITOLIO  No.  4 
TELEFONO  22.427.  — CARACAS 
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EL  XI9  CONGKESO  NACIONAL  DE 
MISIONES  DE  LOS  ESTUDIANTES 
NORTEAMERICANOS 


fj/ .4  S///iVGrOxV.— Del  22  al  25  de 
agosto  del  año  pasado,  celebró- 
se en  la  Universidad  Católica  de  esta 
capital  Xlb  Congreso  Nacional  de  la 
“Cruzada  Misional  de  los  Estudiantes 
Católicos".  Con  tal  motivo,  se  organizó 
una  gran  exposición,  compuesta  de  70 
secciones,  todas  ellas  dedicadas  a las 
misiones  y millares  de  personas  pudieron 
admirar  la  labor  ya  realizada  en  tierra 
de  infieles.  En  tan  magna  asamblea  to- 
maron parte  miembros  de  las  diversas 
universidades  católicas  de  los  Estados 
Unidos. 

Esta  “Cruzada  Misional  de  los  Estu- 
diantes Católicos”  se  fundó  en  1924  y el 
Emmo.  Cardenal  Prefecto  de  la  S.  C.  de 
Propaganda  Fide  es  su  Protector.  La 
“Cruzada”  es  una  confederación  de  los 
grupos  o círculos  estudiantiles  de  todos 
los  grados.  En  22  grandes  centros  los 
grupos  constituyen  la  Conferencia  local 
gue  promueve  la  asociación  y la  coope- 
ración estudiantil.  Comprende  la  Cru 
^da  996  grupos  de  estudiantes  superio- 
res (seminarios,  colegios,  escuelas,  etc.) 
«on  59.000  asociados  y 1.767  agrupacio- 
nes estudiantiles  inferiores,  con  casi  me- 
dio millón  de  asociados. 

La  “Cruzada”  tiene  por  objeto,  divul- 
gar, estudiar  y secundar  la  causa  de  las 
Misiones,  mediante  plegarias,  reuniones, 
conferencias,  congresos,  etc.,  sostenien- 
do también  materialmente  a los  misio- 
neros, sin  distinción  de  lugar  o de  na- 
cionalidad, pe"o  sobre  todo  favoreciendo 
las  Obras  Misionales  Pontificias  espe- 
cialmente la  formación  del  CLERO  IN- 
DIGENA. 

Teniendo  en  cuenta  la  influencia  y el 
Míractivo  que  ejerecen  los  Estados  Uni- 


dos sobre  la  juventud  venezolana  de  am- 
bos sexos,  nos  permitimos  proponerles 
í>ste  bello  eiemnio  de  la  “CRUZADA  MI 
SIONAL  DE  ESTUDIANTES  CATO- 
LICOS”, para  que  imiten  sus  activida- 
des misionales,  y para  que  vean  que  no 
todo  es  frivolidad  v desorden  entre  los 
estudiantes  de  aquella  nación;  antes  por 
el  contrario,  saben  oraanizar  y sostener 
obras  de  tanto  empuje  y catolicismo  au- 
téntico. como  es  esta  maravillosa  “CRU- 
ZADA”. 


LOS  .TUDTOS  ALEMANES  SON 

ATENDIDOS  EN  LAS  MISIONES 
CATOLICAS 

Miles  de  ludios  han  lleorado  al  puerto 
de  Shanghai,  único  que  les  quedaba  a- 
bierto  en  el  mundo  sin  gran  dificultad, 
en  busca  de  refugio,  y lleean  en  un  es- 
tado tan  lamentable  moral  y material, 
míe  hace  sumamente  difícil  su  aloja- 
mif'nto. 

El  Vicario  Apostólico  de  Shanghai,  je- 
suíta, a quien  tanto  deben  los  refugiados 
chinos,  desde  el  comienzo  de  las  hosti- 
lidades, ha  sabido  procurar  recursos  pa- 
ra fundar  una  obra  de  asistencia  en  fa- 
vor de  los  hebreos  nrocedentes  de  Ale- 
mania y Austria.  Esa  OBRA  tiene  s» 
sede  en  la  antigua  iglesia  del  Sdo.  Co- 
razón. 

Este  centro  nersigue  tres  fines  nv¡n- 
oinales:  asegurar  una  vivienda  decente 
a ’^s  refugiados,  buscarles  alguna  ocupa- 
ción o empleo,  incluso  a los  hombres  de 
cai-rera.  y por  fin,  preservar  a la  juven- 
t"d  de  innumerables  peligros  de  perver- 
sión. 

Los  Misioneros  y Religiosas  conocedo- 
ro<?  (Je  la  lengua  alemana,  son  los  encar- 
.gados  de  atenderlos,  en  todas  sus  nece- 
sidades y de  orientarlos  en  su  nuevo  es- 
tado de  vida.  Este  procedimiento  está 
dando  óptimos  resultados,  y es  una  de- 
mostración del  desinterés  con  que  prac* 
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tica  la  caridad  cristiana  N.  S.  Madre  la 
Iglesia  Católica,  aún  con  sus  persegui- 
dores. 

GRAN  TRIUNFO  DE  LAS  ALUMNAS 
DE  UNA  MISION 

Witbank  (Transvaal). — Todas  las  es- 
cuelas del  distrito,  reconocidas  oficial- 
mente por  el  gobierno,  han  participado 
en  el  concurso  anual  de  1939.  Las  alum- 
nas  de  la  Misión  católica  de  Glen  Cowie, 
en  la  Prefectura  Apostólica  de  Lydem- 
burg,  a cargo  de  los  Hijos  del  Sdo.  Co- 
razón, se  llevaron  más  de  20  premios. 
Este  éxito  rotundo,  sobre  los  otros  cen- 
tros docentes,  ha  dado,  ante  los  indíge- 
nas, nuevo  prestigio  a la  citada  escuela 
misionera,  dirigida  por  las  Madres  Do- 
minicas. 

RESURGIMIENTO  DE  LA  IGLESIA 
CATOLICA  EN  NORUEGA 

Oslo. — Precisamente  mientras  gran 

parte  del  antiguo  continente  se  despeda- 
za en  una  lucha  sangrienta  y mientras 
grandes  ciudades  y magnificos  templos 
son  destruidos  o incendiados,  por  enci- 
ma de  las  ruinas  de  un  pasado  cuajado 
de  glorias,  resucita  la  Noruega  católica. 

Justamente  en  los  comienzos  de  esta 
guerra,  en  Hamar,  en  el  sur  de  Noruega, 
se  ha  consagrado  una  nueva  iglesia  ca- 
tólica, no  lejos  de  los  restos  arquitectó- 
nicos de  la  antiquísima  y artística  cate- 
dral de  San  Torfín. 

En  la  antigua  Hamar  existió  una  ca- 
tedral tan  artística  y espaciosa,  que  sus 
i-estos  y sus  piedras  gi’ises,  son  la  admi- 
ración de  los  muchos  turistas  que  la  vi- 
sitan. 

Cuando  empezaron  las  devastaciones 
de  la  Reforma  Protestante,  cuatro  siglos 
atrás,  la  mencionada  catedral  contaba 


con  diez  altares,  de  algunos  de  los  cua-  ; 
les  es  posible  indicar  su  emplazamiento. 

Aunque  la  nueva  iglesia  no  tiene  las  ■ 
proporciones  ni  la  belleza  de  la  antigua^ 
es  sinembargo  uno  de  los  mejores  tem-  ' 
píos  noruegos.  Innumerables  peregri- 
nos de  todo  el  país  se  trasladaron  a Ha- 
mar  para  su  consagración. 

Un  dato  muy  significativo  es  que  acu- 
dieron muchos  protestantes  a la  solemne 
ceremonia. 

Pueden  estar  orgullosas  las  Herma-  ; 
ñas  Holandesas  de  Santa  Isabel,  ya  que  i 
a ellas  se  debe  principalmente  el  que  se  I 
haya  realizado  una  obra  tan  grande  t I ; 
significativa.  ' 

Aquí  tenemos  una  muestra  de  la  I 
talidad  de  la  Iglesia  Católica.  No  per- 
mitirá Dios  que  las  potestades  del  infier- 
no ni  el  furor  de  sus  perseguidores,  des-  ! 
truyan  esta  institución,  veinte  veces  | 
secular.  Cada  día  vemos  surgir  nuevos  i C 
y vigorosos  centros  de  fervorosos  cató-  ; • 
Heos.  i 

Confirmación  de  todo  lo  anterior  es  I' 
LA  PRIMERA  MISA  DE  UN  SACER-  ! 
DOTE  NORUEGO.  En  agosto  últim»  | 
celebró  en  la  Catedral  de  Oslo  su  pri-  • * 
mera  Misa  solemne  el  nuevo  Sacerdote  i ; 
x\oiuego  Harald  Taxt,  quien  llevó  a ca-  , 
bo  sus  estudios  eclesiásticos  en  el  Colé-  1 1 
gio  Pontificio  de  Propaganda  Fide,  ea  ,i  • 
Roma. 

La  iglesia  estaba  llena  de  católicos  y 
protestantes  y tanto  unos  como  otins-  ) 
manifestaron  en  forma  muy  expresiva  su  > 
alegría  y satisfacción  por  ver  a un  com-  - 
patriota  oficiar  ante  los  altares. 

El  acercamiento  de  los  protestantes  ; 
hacia  la  Iglesia  Católica,  es  cada  di*-  lí 
más  pronunciado  y consolador. 
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j Serie  de  lecturas  sobre  la  Pasión  de  N.  S.  Jesucristo,  por  el  R.  P.  Fr. 


CRISTO  PACIENTE 


Antonino  M.  de  Madridanos. 
Religioso  Capuchino. 

Se  consigue  en  esta  Administración. 


Teléfonos  Nos.  5750  y 22.360 


Distribuidores  autorizados 


FORD  MERCURY  y LINCOLN  ZEPHYR 


r: 


f^ctícuiúÁ  HdiqiúiKís 


CAPAS.  - CINGULOS.  - FIADORES.  - CALICES. 
COPONES.  - CUSTODIAS,  ETC. 


¡Vluem  cdUi6*t  de  WUsaíes  1939! 


ORNAMENTOS  PARA  SACERDOTES.  NUEVOS 
MODELOS  DE  CASULLAS 


BREVIARIOS  CON  LOS  PROPIOS  NOVISIMOS  UNIVERSALES  Y DE 
VENEZUELA  — (PROPIEDAD  EXCLUSIVA  DE  LA  CASA)  — EN  LA 


B. 


LA  CASA  MEJOR  SURTIDA. 

LA  MAS  ANTIGUA  Y LA  CASA  DE  CONFIANZA 

BOLSA  A MERCADERES  No.  38  — CARACAS 
TELEFONOS  8610  Y 8611 
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Venezuela  Power  Company  Limited 


OFRECE  UN  SERVICIO  NO  INTERRUMPIDO  DE  ENERGIA  ELEC- 
TRICA CON  PERSONAL  TECNICO  Y PRACTICO  EN  TODOS  LOS 
RAMOS  DEL  SERVICIO. 


IGUALMENTE  OFRECE  LOS  APARATOS  MEJOR  ACABADOS 
EN  ELECTRICIDAD. 


REFRIGERADORAS  “GENERAL  ELECTRIC’ 
COCINAS  “WESTINGHOUSE” 


PLANCHAS.  RELOJES.  VENTILADORES.  ESTRACTORES  DE 
JUGO.  BATIDORES.  PULIDORES.  LIMPIADORES  DE  PISO  Y 
BOMBILLOS  “WESTINGHOUSE” 


Venezuela  Power  Company  Limited 


OFICINA  Y SALON  DE  EXHIBICIONES 
PLAZA  BOLIVAR 


TELEFONOS  Nos.  2411  - 2412  - 2413  EN  SERVICIO  PERMANENTE. 

MARACAIBO 
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ALAMO 


ALTAS  NOVEDADES 
Gradillas  a Sociedad  No.  5.  — Teléfono  8443 


i 


VENDEMOS  LOS  MEJORES  CASIMIRES 
DEL  MUNDO 


i 


PERFUMERIA  — ARTICULO  PARA  REGALOS 
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CUBRIA  Y Co  Sucs. 


LA  CASA  MEJOR  SURTIDA  EN  ARTICULOS  PARA  CABALLEROS: 

CAMISAS  EN  TODOS  LOS  ESTILOS.  SOMBREROS  DE  LAS  MAR- 
CAS MAS  ACREDITADAS  DEL  MUNDO.  CASIMIRES  INGLESES  DE 
LOS  FABRICANTES  MAS  AFAMADOS. 


PERFUMERIA  CORBATAS.  ROPA  INTERIOR.  PAÑUELOS. 
FRENTE  AL  CAPITOLIO.  TELEFONO  7495 


CARACAS 


MANTEQUILLA 

ZULLA 


Exquisita.  -Maracaibo 


EL  BEBE 

COMERCIO  26  TELEFONO  216 

LA  CASA  MEJOR  SURTIDA  EN 
VESTIDOS  PARA  BAUTIZO. 

ZAPATICOS  DE  GAMUZA  EN  DISTIN- 
TOS ESTILOS.  TARJETAS  Y FLORES 
CON  SUS  MONEDITAS. 

VISITE  SIEMPRE  “EL  BEBE” 
CUANDO  TENGA  QUE  HACER 
UN  BAUTIZO. 

MARACAIBO 


t6 


ETERNA 


ES  LA  JOYERIA  DE 


99 


Ramón  Iragorry,  hijo  H 


COLON  17  Y PROXIMAMENTE  EN  LA 
^ CALLE  CIENCIAS  No.  13 

$ TELEFONO  No  3636 

> MARACAIBO 


5 


// 


YBARRA 


// 


SELLO  DE  CALIDAD  EN 
TODO  LICOR 

ANIS  YBARRA 

SATISFACE 

YBARRA  XXX 

ANTESALA  DEL  BUEN  HUMOR 

MARACAIBO 


TISSOT 

¡ EL  RELOJ  HECHO  ESPECIAL- 
/ MENTE  PARA  EL  CLIMA 
TROPICAL. 

SU  EXACTITUD  Y DURABILI- 
DAD NO  ADMITEN  COM- 
¡ PARACION. 

VISITE  LA  JOYERIA  DE 

' SALVADOR  CUPELLO 

I FRENTE  A LA  PLAZA  BARALT 

S maracaibo 


Hermanos  Carda  Carias 

PAPELERIA  Y ARTICULOS  DE 

% 

ESCRITORIO 


MAYOR  Y DETAL 


PLAZA  BARALT  No.  S 
APARTADO  DE  CORREOS  No.  413 
MARACAIBO,  VENEZUELA 


MAQUINAS  DE  COSER 

V E S T A 

para  su  hogar 

Numa  P.  León  & Co.  Sucs. 

MARACAIBO 


Fábrica  de  Caramelos 

“EXCELSIOR” 

J.  G.  MULLER  & Cía. 

Sociedad  a Camejo,  39. — Caracas 

Ofrecen  al  detal  y al  por  mayor 
toda  clase  de  caramelos,  bambones, 
chicles,  galletas  y dulces  en  general 
importados  y nacionales. 
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JUGUETES 


Para  el  juguete  de  su 
niño  ocurra  siempre  a 

La  Amapola 

San  Jacinto  a Traposos,  N°  24.  ¡J 

Especialidad  en  PIÑATAS.  í 

Teléfono  92.909  ^ 

<* 
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USE  BOMBILLOS 

PHILIPS 


QUE  DAN  LUZ  COMO  LA  DEL 
DIA.  EL  CONSUMO  DE  CO- 
RRIENTE ES  25%  MENOS  Y 
LA  DURABILIDAD  MAYOR  QUE 
SUS  SIMILARES. 

MARACAIBO 


Casa  Benatuil 

ESPECIALIDAD  EN  CRISTALERIA, 
PORCELANA,  LOZA  Y CUBIERTOS 

PRECIOS  MUY  BAJOS 

TELEFONO  7614 
SOCIEDAD  A TRAPOSOS  No.  11 


ALMACEN  “LA  CAMPANA” 

Avenida  Libertador,  N°  12. 
Edificio  Pasaje  del  Lago. 

I Novedades  para  Damas  y ' 

Caballeros  <, 

Extracto  y Loción 
“Un  Aire  Embalsamado” 

RENE  E.  TROCONIS 
Maracaibo 

— i 


BAR  “OLIMPO” 

Especialidades  en  huevos 
chimbos  y pastas  de  hi- 
cacos. 

GERAMEL  A.  GONZALEZ 
Plaza  Baralt 
Maracaibo 
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j Dr.  D.  Osorio  Barroso  ^ 

I Bolívar  10  ^ 

\ MARACAIBO  í 
¿ ] 
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ACABA  DE  RECIBIR  TAFETALINA  ES- 
PECIAL PARA  PANTALLAS  EN  TODOS 
LOS  COLORES  Y TELAS  Y CORONAS 
PARA  NOVIA. 

LA  ULTIMA  NOVEDAD. 
maracaibo 


* ;í 


LA  FARMACIA  “BARALT” 

Le  ofrece  un  surtido  completo  en  su 
ramo  a los  precios  más  bajos  dé 
la  plaza. 

Reparto  rápido  a domicilio. 
Teléfono  1100. 

FARMACIA  BARALT 
RINCON  & Co. 
Maracaibo 


RUIBARBO  COMPUESTO  PIERANDREI 

LIQUIDO  Y PILDORAS 

LAXATIVO  BLANDO  Y SEGURO 

(RUIBARBO,  BOLDO.  EVONIMO,  CASCARA  Y QUINA  CON  EXTRACTOS 
BILIARES  Y HEPATICOS  TOTALES) 

REMEDIO  EPICACISIMO  EN  LAS  ENFERMEDADES  DEL  HIGADO  Y DE  LAS  VIAS 
BILIARES  EN  LAS  CONGESTIONES  Y ALTERACIONES  DEL  HIGADO  SUBSIGUIEN- 
TES A ENFERMEDADES  INFECCIOSAS  DE  LOS  CLIMAS  TROPICALES 
(PALUDISMO.  ETC,) 

DISTRIB:  RAG.  A.  BORGHI  “LA  CASA  DE  LAS  GRANDES  MARCAS”  - CARACAS 
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TEATRO 
V A R I E D 

LOS  MEJORES 
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S , CINE, 

A D E S , 8e 

ESPECTACULOS 

VENEZUELA 


*ERFUMES  EXQUISITOS 


El  mejor  pan  fabrica<Jo  con  J 

la  mejor  harina  \ 

Panadería  ! 

SOL  DE  ABRIL 

RAUL  LEON  j 

Calle  Colón.  1 1 9.  j 

Maracaibo  l 


NEW  YORK  SHOE  Co, 

Fábrica  y reparación  de  calzados 
En  1 5 MINUTOS  transformamos  su 
calzado  viejo  en  nuevo.  Nuestra 
buena  calidad  de  trabajo  a precios 
tan  económicos,  es  una  gran  venta- 
ja para  sus  intereses. 

Visítenos  y quedará  convencido. 

Padre  Sierra  a Muñoz,  N“  1. 

Caracas 


P.  AMITESAROVE 

ALMACEN  DE  VIVERES  Y FRUTOS  DEL  PAIS 

I Teléfonos  Nos.  7334  - 7041  - 21.950 

I 

Caracas  - Venezuela. 

I 


ne  He»  Eiilinl 


Sastrería  y artículos  para  caba- 
lleros. Venta  de  ropa  hecha.  J 


PEDR  A.  VILLALOBOS 
Plaza  Baralt.  — Teléfono  2168. 
MARACAIBO 

•ÍJLSLSÜlJiSLSLSUUL^^ 


Se  Mee  Conejos 


“ Crianza  de  las  mejores  razas  Es- 
pañola, Japonesa  y de  la  India. 

RITA  TORRES 

Calle  Venezuela  N?  45. 

Maracaibo 

innriraTinnrinnnnn^^ 


mr 


I¿.  MúHÜel  IMcut- 

Dentista 


Tratamiento  de  la  piorrea  al- 
veolar. Electroterapia. 

Calle  Ciencias  N“  4.  Páez  y 

Vargas.  — Teléfono  3289 


MARACAIBO 


^>^^VVVWVWWVVVVVWWWV»V»%WW1  y 

1 CABALLERO,  Vista  más  elegan-  ¡> 
^ gante  que  los  demás  haciendo 
^ sus  vestidos  en  la  Sastrería  ¡¡ 


1 ES  rar 


de 


LUIS  G.  CALCAÑO 


Plaza  Baralt.  — Frente  a Mac 


f Gregor  y Cía.  — MARACAIBO.  i 


W-WW-W.VW.V-W.' 


Almacén  INTERNACIONAL 

d e 

Carmelo  A.  Gonzálec  * 

Plaza  Baralt.  — Teléfono  380  1 

Imágenes,  Rosarios,  Libros  Religío-  • 
sos.  Pilas  para  Agua  Bendita,  Cru-  ■ 
cifijos.  Medallas.  | 

En  Colonias,  lociones,  polvo,  car-  J 
mín,  etc.,  la  acreditada  marca  ■ 

“CHANEL”  ¡ 

Maracaibo  ¡ 

VWUWUW"WWi^-WiVWiWUW 
’wwwirjvWiVWWwwj’.vwwA 
HERMOCRATES  PAZÍ 


Zapatería  y Talabartería. 


Venta  de  materiales  para  fabrica 
ción.  Especialidad  en  Maletas,  Ma- 
letines y Baúles. 


ica-  li( 

« 1, 


V Avenida  Libertador,  N°  1 5. 

í Teleéfono  3548. 

V Maracaibo 

WWW-VV W- W VWéW AV Wrt/  ] 
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No  vacile,  haga  sus  compras  en  la 


* 

j:  « 

# 

i* 
i* 


ZapatepíaEIGhoppo 


» 


^ 1 
J¡  donde  se  le  ofrece  calidad  supe-  1*' 


rior  y precios  bajos. 
Tinglado  Casa  Azul,  N?  2. 


MARACAIBO 
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La  media  de  seda  marca 


C A N E L L 


la  consigue  usted  en  la  casa  de 
ELIAS  ATADI.  — Av.  Libertador, 
N?  21.  — En  calidad^  colores  y 
duraderas  no  encontrará  otras 
para  comprarlas. 


MARACAIBO 
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Botica  SOR  TERESITA 

PLAZA  BARALT  - TELEFONO  626 

Surtido  completo  de  medicinas.  Drogas, 
Ampolletas,  Sueros,  Vacunas,  etc.,  y 
todo  lo  relacionado  con  el  ramo  de 
farmacia. 

Botica  SOR  TERESITA 

vende  todo  legítimo  y garantizado. 
PREFIERALA  EN  SUS  COMPRAS 

M AR  AC  AIBO 
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PARA  ATACAR  LAS  CALENTU- 
RAS o FIEBRES  DE  ORIGEN 
PALUDICO,  CUALQUIERA  QUE 
SEAN  SUS  MANIFESTACIONES, 
NO  HAY  REMEDIO  MAS  EFI- 
CAZ QUE  EL 

Febrífugo  Nuevo 
de 

Virgilio  Luzardo 


TOMANDO  CON  LA  CONSTAN- 
CIA QUE  EL  CASO  REQUIERE. 
SE  OBTIENE  UNA  CURACION 
¡ RADICAL. 

EL  FEBRIFUGO  NUEVO 

LO  CONSIGUE  USTED  EN  TO- 
DAS LAS  BOTICAS. 

MARACAIBO 
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Para  Piñatas 
Tenemos: 


300  TIPOS  DE  JUGUETES  PARA 


UN  CENTAVO. 


MAS  DE  MIL  PARA  MEDIO,  UN  REAL 
Y BS.  1,  ETC.,  ETC. 


POR  CANTIDADES,  GRANDES 


DESCUENTOS. 


M.  ARNEDO  BOR 


TRAPOSOS  A COLON  No.  37 
TELEFONO  8689 


Caracas 
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E 

ANTE 


TELEFONOS: 
8 0 0 2 
3 5 5 9 

Y 

7 2 3 3 


O N 


LA  DK  SKK  VICIO  LFICIENTK. 
LIMOrSINKS  di:  I.I  jo  1940. 


I 

I 

! La  predilecta  de  todas  las  esferas  sociales. 


Tarifa  rebajada  para  viajes. 

CARACAS  
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